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O. INTRODUCCION' 

La de se sitúa en el cuadrante suroriental de la provincia de 
""<.l ... HJrUL., al E de la comarca de Tierra de Barros y al SW del Valle de la Sera· 
na. 

r'l .. ,...,."-"+i' ... ",,,,,,,c,,,+,, (,(\lmnrpI',(1p una zona relativamente llana, donde el mo-
delado actual está condicionado en gran parte por la de los materia-
les, y por su historia 

Los ríos drenan la 
tenecen a la cuenca del 

de sur a norte, tienen estacional y per-

actual está desmantelando una 
o menos a cotas de 540-560 m. 

Los núcleos de i-IVIi.,lIa ..... " .. /I 1 

na, Valencia de las Torres, 

En el mapa se puede observar como la red 
de erosión que se sitúa más 

de Llere-

la pertenece a la zona de Ossa-Morena la 
división propuesta por LOTZE (1.945) y JU LlVERT et al. (1.974) para la di· 
visión del Macizo y a zona Centro Ibérica la 

M.l J. Y PASCUAL 
1.977). 

Entre los ", .. ",1""""..,." previos que de forma hacen referencia a los pro-
blemas planteados se citar los de LOTZE (1 DELGADO-QUE-

M. (1.971). J. (1 CHACON et al. (1 MUNOZ 
y VEGAS {1 , HER P. et al. (1 M. 
et al. (1 CHACON (1 y CHACON et al. (1 
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(O) ( b) 

Figura nQ 1.- Mapas distri-
bución 
nas Variscas.(a) 

) ; 
(e) 

I c ) 
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1. ESTRATIGRAFIA 

Los datos obtenidos durante la realización del presente bloque han pero 
mitido diferenciar una serie de dominios geológicos, que de SW a NE y para la 
presente Hoja son los siguientes : 

Dominio de Zafra·Monesterio. 
Dominio de Sierra Albarrana. 
Dominio de Valencia de las Torres . 
Dominio de Obejo·Valsequillo-Puebla de la Aeina . 

Dentro del Dominio de Zafra-Monesterio se diferencian dos unidades se· 
paradas por el granito de Mosquil ; estas unidades son, de NE a SW, la de Usa· 
gre y la de Casas de Pil a, caracterizadas por diferencias litológicas en series 
equivalentes. 

El Dominio de Sierra Albarrana se sitúa al NE del anterior, y está repre­
sentado por materiales de la Formación de Azuaga y un afloramiento del tra­
mo de El Encinalejo. 

El Dominio de Valencia de las Torres, situado más al N E, cruza diagonal ­
mente la Hoja, y presenta una anchur~ muy considerable. 

El Dominio de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina ocupa la esquina NE 
de la Hoja y se caracteriza por la presencia de materiales paleozoicos del Or­
dovícico, Silúrico, Devónico y Carbonífero. 

1.1. DOMINIO ZAFRA·MONESTERIO 

Caracterizado por una serie completa que va desde el Rifeense medio al 
Cámbrico Inferior. La sucesión de este dominio, en la presente Hoja es la si ­
guiente: 

Sucesión de esquistos y cuarzoesquistos biotfticos, con anfibolitas y 
cuarcitas negras (S. Montemol ín). 
Metagrauvacas y pizarras, grauvacas ylo arcosas volcanoclásticas con 
intercalaciones conglomeráticas (S . Tentudía) . 
Formación Malcocinado. 
Formación Torreárboles. 
Sucesión detrítico-carbonatada de l Cámbrico. 

Dentro de este dominio se han diferenciado dos un idades, separadas por 
una fractura coincidente con el granito del Mosquil, y que son : 
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Unidad de Usagre. 
Unidad de Casas de Pila. 

1.1.1. Unidad de Usagre 

Se trata de una banda de materiales precámbricos, cámbricos y carbon ífe­
ros que aparece en la esquina SW de la Hoja. 

Se diferencian los siguientes conjuntos litológicos. 

M etagrauvacas y pizarras (S. Tentud íal. 
Serie volcano-sedimentaria con tobas y lavas andesíticas en su mayor 
parte, junto con cineritas y material volcánico ácido (tobas y lavas) (F. 
Malcocinado) . 
Arcosas-subarcosas y grauvacas arcósicas (F. Torreárbol es). 
Tramo detrítico-carbonatado. Se diferencian dentro de éste dos for­
maciones (F. Pedroche y F. Sto. Domingo). 
Cuenca carbon ifera del Cortijo de la Albuera. 

1.1.1.1. Metagrauvacas y pizarras. (S. Tentud ía) (13) 

Se trata de un conjunto de materiales de naturaleza grauváquica, en parte 
volcanoclástica, que se correlaciona por criterios litológicos y estratigráficos 
con la Sucesión Tentudía de la Hoja de Monesterio. 

En la presente Hoja se trata de un afloramiento de reducidas dimensiones 
que aparece al NE de Usagre, limitado al NE por el granitoide del Mosquil; al 
SW aparece en contacto normal geométricamente sobre la F. de Malcocinado 
(la secuencia está invertida), más al norte se cierra en un anticlinal sinesquisto­
so. 

La litolog(a predominante en este afloramiento es de metagrauvacas con 
clara influencia volcanoclástica. 

Son rocas de color oscuro, grafitosas, esquistosadas. Al microscopio pre­
sentan texturas esquistosadas, porfiroclásticas, con porfiroclastos de cuarzo y 
plagioclasa en una mesostasis granolepidoblástica o blastosamt'tica. 

Constituidas mayoritariamente por cuarzo, plagioclasa, moscovita, clorita 
y biotita. 

Estas rocas sufren una primera fase de metamorfismo de carácter regional 
que llega a alcanzar condiciones propias del grado bajo, con formación de bio­
tita, pero la mayor parte de las muestras estudiadas no parecen superar el gra­
do muy bajo. 

La potencia de esta serie no es posible determinarla, ya que el muro no se 
reconoce. 
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El estudio 

1.1.1.2. Formacíón Malcocinado 

Definida por FR W. (1.951) para un demateríalesvoleá-
nieos V volcanoelásticos aflorantes al sur de Malcocinado. 

En esta unidad se trata fundamentalmente de lavas y tobas de "'n'rn .. ' ..... el_ 

ción andesítica y cíneritas con intercalaciones menores de daeitas V riolitas. 
Afloran estos materiales en una banda que discurre con dirección 

aparecen estos materiales en un flanco en el que se 
no¡·" ..... \"'h·II'~ln"l,on1~o por encima de las arcosas de la Formación Torreárbo-

afloramiento de materiales de esta formación aparece en el 
en forma de inmediatamente al este del granito del 

Se reconocen dentro de esta ""' .... rrn:':l .... lnn 

mas característicos: 

Cíneritas 1. 
Nivel de volcanítas ácidas. 
Tramo de volcanitas básicas. 
Cineritas 2. 

en la presente 

Volcanitas básicas y tobas elásticas andesíticas. 

1.1.1.2. a) Cineritas 1. 15, 16) 

cinco tra-

en la base la serie, en contacto aparentemente normal con 
la S. de Tentud(a. 

Se trata de materiales detríticos con aportes voJcanodásticos. 
por clastos de procedencia volcánica: cuarzos 

de rocas microcristalinas vítreas, em-
iPOSIC!lon ..... ,"NI ........ inantemente seridtica. En 

muestras faltan los clastos, y se trata entonces de un sedimento cíne-
r(tico en sentido constituido en su mayor parte por re-
cristalizados clorita y con una cierta propor-
ción de cuarzo. 

Los términos elásticos tienen textura mientras 
que los más finos la presentan lelJlICljobl 

Hacia la base del tramo aparecen una seríe de niveles de escasa potencia y 
continuidad lateral de volcanitas básicas y ácidas; hacia la parte ,. .... ,,::./"tI::Ic.CI 

otros de tobas ácidas. 
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Las volcanitas básicas son távicas en origen, con matriz parcialmente ví­
trea y de composición andesítica (ver muestra AI-37). 

Las volean itas ácidas tienen composición dac(tica y textura blastoporfí­
dica (ver muestra AIAO). 

Las tobas ácidas tienen composición dac(tica y textura porfiroclástica 
(ver muestra AI-3). 

1 .1.1.2. b) Volean itas ácidas. (17) 

Se trata de un nivel de escasa potencia (O a 70 m.), que aparece a techo 
de las cineritas, que lateralmente (hacia el NW) pierde potencia hasta desapa­
recer totalmente. 

Se trata de materiales predominantemente lávicos y de composición dad­
tiea, constituidos por fenocristales inferiores por lo general a 1 mm. de cuarzo 
corroído y plagioclasa, inmersos en una matriz microcristalina con textura 
fluidal, traqu(tica, de microcristaJes típicamente volcánicos (de hábito alarga­
do) de plagioclasa y cuarzo. 

La textura es blastoporfídica o blastotraqu ítica, esqu istosa. 
En cuanto al metamorfismo, los minerales de neoformación reconocidos 

son: sericita-moscovita, clorita y biotita de pleocroismo marrón-verdoso. Esta 
mineralogía es propia de unas condiciones termodinámicas del orden de las 
del inicio del grado bajo. 

1.1.1.2.c) Volcanitasbásicas. (18,19) 

Es el tramo de mayor continuidad lateral y potencia de los reconocidos. 
Se trata de materiales de composición andesítica y de naturaleza lávica, 

con alguna intercalación de carácter tobácea y aglomerático. 
Las lavas son porfídicas, constituidas por fenocristales de plagioclasa de 

hasta 2 mm. de diámetro, y melanocrato inidentificable (están totalmente clo­
ritízadosl. La matriz es vftrea y/o microcristalina. 

La textura actual es blastoporf(dica, esquistosa. 
Las tobas son cristal ino-I íticas: presentan fenocl astos de plagioclasa y I i­

toclastos de rocas volcánicas plagioclásicas, embalados en una matriz orienta· 
ta, y recristalizada con cuarzo. 

La textu ra original es porfirocl ástica. 
los aglomerados están formados por fragmentos de rocas volcánicas, 

de naturaleza andesítica, por fragmentos v(treos, etc., todo ello inmerso en 
una matriz microcristalina con texturas fluidales. 

La textura actual es elástica, esquistosa. 
El metamorfismo, a la vista de la mineralogía de neoformación observada 
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clorita t biotita marrón-verdosa) no supera las condiciones 

1.1.1.2. d) Cineritas I J. 21,22} 

Se trata del término más alto de la formación, aparece en secuencia in­
vertida V se pone directamente en contacto con las arcosas de la Formacíón 
Torreárboles. 

Se dentro de este tramo, materiales volcanoclásticos de natura-
leza variable: desde cineritas en sentido pasando por tobas grau-

cOlngIOITler,aOC)S volcanoclásticos V que, por constituir ni-
veles no se han diferenciado en la 

El término es el de grano muy fino, constituido 
por sericita como componente mayoritario; a veces presenta clastos 
de cuarzo y que a constituir en muestras, nivelillos 
tobáceos existen también de material tobáceo de po-
tencia decimétrica. 

Las texturas actuales son esquistosa, lep~I(j~t)bliás·tlCia. glrarIOllaP1ClObl~~stlca. 
o blastosam íticas, dependiendo de la relación matriz/clastos. 

Los niveles son volcanoclásticos, con de ro-
cas volcánicas variadas como cantos en una matriz constituida casi 
en su totalidad por serie ita lepild()blast:lca 

La textura es blastoseUtica. 
Los niveles carbonatados son calcíticos, bastante con una cierta 

componente arenosa~ constituida por cuarzo, y escasa fracción luti-
tica. 

la textura actual 

1.1. i .2. e) Volcanitas básicas y tobas elásticas andes (ticas. 24} 

Otro afloramiento de materiales de la F. Malcocinado se localiza al este 
del del entre dicho y la al insación de cuarcitas negras 
de la F. Montemolrn. 

Se trata de una cuña de mater¡ales volcánicos y volcaino¡cl~ístí.cos. 
que ocupan una extensión de unos 

Esta cuña se abre hacia el SE y está muy bien representada en la de 
Uerena. 

Las rocas son fundamentalmente material de por lo ge-

neral en la que se intercalan aportes volcanoclásticos e incluso detríti-
co. 

les de tobas con n .. ~,n,.lo~ 

unos nive­
agl'OCIBsa inmersos en una mesos-
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tasis granolepidoblástica compuesta fundamentalmente por cuarzo, clorita, 
sericita y biotita. 

La relación de estos materiales con los restantes descritos de la F. Malco­
cinado, es imposible de establecer de forma directa, y han sido individualiza­
dos tanto en la leyenda como en el mapa. 

La potencia total de los materiales que integran la F. Malcocinado, es de 
unos 700-800 m. y su edad Rifeense Superior-Vendiense. 

El metamorfismo en relación con la o las primeras fases de deformación 
no supera en ningún caso las condiciones del inicio del grado bajo. La paragé­
nesis caracter (stica es la sericita/moscovita-cI orita-biotita marrón-verdosa. 

1.1.1.3. Formación To rreárb o les. (25,26,27) 

Estratigráficamente por encima de I as series volcano-sedimentarias ante­
riormente descritas, aparecen unos materiales detríticos groseros, arenosos, 
con una litolog(a entre metagrauvacas feldespáticas y metaarcosas, incluso 
con tramos conglomeráticos. 

Esta serie ha sido formalmente definida al Norte de Córdoba (LlÑAN 
y SCHMITT, 1.979), donde se sitúa, según los mencionados autores, en dis­
cordancia cartográfica (disconformidad) sobre las series inferiores. 

Aparecen estos materiales al N,.NE y E de Usagre, donde describen una 
serie de repliegues postesquistosos sobre una serie inicialmente invertida. 

Son materiales de tamaño arena predominantemente, ricos en feldespa­
tos, que aparecen en bancos masivos, en Jos que no se aprecia la estratifica­
ción más que cuando aparecen unos nivelillos lutíticos oscuros, con estrati­
ficaciones cruzadas y posibles granuloselecciones. 

Hacia la base de la serie se reconocen niveles conglomeráticos de escasa 
continuidad lateral. Hacia el techo se reconocen intercalaciones de pizarras 
grises. 

La serie está constituida en origen por arenas y/o grauvacas, feldespáticas 
de colores claros, violáceos, amarillos, blancos, etc. 

La roca presenta textura blastosam ítica, y está constituida en su mayor 
parte por cuarzo, plagioclasa, feldespato potásico como clastos monomineráli­
cos y fragmentos rocosos, embalados en una matriz arcillosa, sericítica, recris­
talizada en parte. 

Los fragmentos de rocas corresponden a rocas ígneas variadas, pizarras se­
... ridticas y agregados granoblásticos de cuarzo. 

Los minerales accesorios reconocidos son: moscovita detrítica, circón, 
opacos, turmalina y esfena. 

Los niveles conglomeráticos contienen cantos fundamentalmente de ro­
cas (gneas, volcanitas, pórfidos, granitos, as( como de pizarras sericíticas (po­
sibles cineritas). La matriz es arcósica. La textura, blastosefítica. 
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Al NE de Usagre aparece intercalado hacia la parte alta de esta serie de 
arcosas un nivel de volcanitas básicas, de color verdoso·morado y de grano fi · 
no, clasificadas como metaandesitas. 

Se trata de rocas volcánicas porfídicas, con fenocristales de melanocratos 
cloritizados embalados en una matriz microcristalina fluidal constituida en su 
mayor parte por microlitos de plagioclasa. 

Estas rocas aparecen claramente intercaladas en la Formación Torreárbo· 
les, con la que describen las estructura~ que afectan al conjunto de los mate­
riales . 

En cuanto a metamorfismo, los materiales de esta Formación han sido so· 
metidos a condiciones termodinámicas que por lo general no superan el grado 
muy bajo, anquimetamorfismo. Hay que destacar, sin embargo, que en alguna 
muestra de meta andesitas hay neoformación de actinolita-epidota, propias de 
condiciones de grado bajo. 

El medio de depósito de los materiales de esta Formación corresponde, 
de acuerdo con los caracteres sedimentológicos y de asociación faunística a 
un ambiente litoral de playa, con aguas oxigenadas, que evoluciona con el 
tiempo a un ambiente más profunda, de carácter sublitoral (MAGNA, Hoja de 
Fuente de Cantos). 

En esta Formación se han diferenciado últimamente dos miembros 
(MAGNA, Hojas de Fuente de Cantos y Zafra), diferenciación que no se ha 
podido establecer en la presente Hoja ya que aqu( el tránsito de las arcosas al 
Cámbrico Inferior es bastante brusco. Solamente al NE de Usagre, en una zo­
na de escasos y deficientes afloramientos, se reconocen materiales que po­
dr(an corresponder al miembro superior diferenciado en las mencionadas Ho­
jas. 

No se han localizado .... en la presente Hoja fósiles que nos permitan datar la 
serie. Sin embargo, en el Hoja de Fuente de Cantos han aparecido en el Miem­
bro Superior restos de icnofósiles que al parecer representan un Cámbrico ba­
sal. 

Este dato concuerda con la edad asignada por LlÑAN (1.976) a la For­
mación Torreárboles en el área-tipo, que integraría el límite Precámbrico­
Cámbrico. 

La potencia de esta serie se puede estimar en unos 250 metros. 

1 .1 .1.4. Cámbrico carbonatado 

Por encima de los niveles de arcosas aparece un grupo detr(tico-carbona­
tado de edad Cámbrico, donde se han distinguido de muro a techo la Forma­
ción Pedroche y la Formación Santo Domingo. 
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1.1.1.4.a) Carizasde con arqueociatos Pedroche). (28) 

Es la más inferior de la serie, se caracteriza por tener calizas de y ar-
que alternan con niveles detríticos de areniscas y lutitas. Son 

abundantes niveles de calizas 001 (ticas. 
Las rocas carbonatadas son de color oscuro, contienen abundante materia 

y se les ve de cuarzo detrítico. Los son 
nas y pizarras arenosas satinadas de color marrón y con'abundante moscovita 
detrítica. 

Estos materiales afloran en las proximidades de en una zona de 
charnela de un gran sinclinal su potencia está muy exagerada en 
la y aproximadamente debe ser de uno<; 300 metros. 

En la mitad inferior de esta hemo" ·¡n' ilf)trado tres "!:lo,,,, ....... ,,,::,,,,. 

tos de arqueociatos, que no ocupan el mismo nivel p:.!¡ 

El primer se sitúa sobre un banco calizo de 20 a 40 m. de 
formado en casi su totalidad por biohermos de J'-\II~GI:!>-.I'-\.Iqueo~::¡a·tos 

de forma lenticular y tamaño diverso. El segundo nivel de calizas bioconstruí­
das tiene características similares al anterior. El tercero está constituido por 
lan,ro',...n,,,,,, de calízas bioconstruidas con niveles de remoción en la base que 
ya no forman estructuras biohermales y presentan la 
secuencia; oolitos y oncolitos deformados, que alternan 
con niveles de lutitas. 

Estos tres niveles contienen restos fósiles que situar esta forma-
ción en el y que alcance la parte del Maríaniense 

en documentación el informe oalleontIJló'OI(;O de la 

1.1.1.4. b) Calizas y calizas arenosas con niveles 
de snex (F. Sto. 30). 

En concordancia sobre la Formación Pedroche, aparecen 
unos materiales que alternan con lutitas y areniscas de colores 
violáceos y amarillentos. A veces las calizas son m uy arenosas y presentan es­
tructuras sedimentarias como son lam ¡naciones cruzadas y Los te-

san muy ricos en moscovita y presentan las mismas estruc-
turas sedimentarias que las y también 

El limite de esta formación con la de Pedroche no es 
man como la aparición de calizas arenosas, la ..... ~'",.'''n''' de 
n::llrll"'linn de las calizas 001 íticas. 

y se to­
y la desa-

Dentro de esta formación hemos un tramo que se caracteriza 
por la de niveles de sílex a cal izas con estromatol itos. Este 
tramo ha sido diferenciado en la con una sobretrama y 
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es aquí mucho más potente que en la Sierra de Córd9~ Gf~é'lé1; '(j'an-~' se ~ 
fine (ver LlÑAN, E. 1.976). . S "l.o 2 .....; 

No se conoce aquí el techo de esta formación, y . 'ifr9tenCia-d-e Jo~ m :-t~1 
ríales aflorantes es de unos 300 metros. ~?\ HJOR\Ú - 0. ~ /J 

Esta formación solo contiene restos fósiles consiste ' ~s el),calizas lamin -
das de algas de tipo estromatol (tico, y algunos niveles c&~'Qól 'ttd~j~óA/~li-
tos. .... ~~ 

Con estos datos no podemos precisar su edad, pero en el área tipo esta 
formación representa el Marianjense-B il bU iense. 

1.1.1.4. c) Cal Izas de Cerro Calvo . (31) 

Por último citar el afloramiento de calizas que aparece entre Hinojosa del 
Valle y Usagre. 

Se trata de una alternancia de calizas marmorizadas, y pizarras, que des­
criben una amplia charnela sinclinal, que cierra periclinalmente hacia el NW. 

En este afloramiento no hemos encontrado fósiles, su edad, por lo tanto, 
queda imprecisa. Pero por su posición sobre la Formación Torreárboles, y por 
comparación con otras cuencas próximas similares, debe comprender al Cám~ 
brico Inferior. 

Las características petrológicas sedimentarias y paleontológicas de estos 
materiales, indican que se depositaron en una cuenca diferente a I a correspon­
diente a los afloramientos carbonatados de las proximidades de Usagre. 

1.1.1.5. Cuenca carbon/fera del Cortijo de la Albuera 

Entre las calizas cámbricas, del norte de Usagre y el granitoide del Mos­
quil aparece una pequeña cuenca de materiales carboníferos, que ha sido lla­
mada (MAGNA, Hoja de Zafra) cuenca del Cortijo de la Albuera, y en el que 
se han diferenciado dos tramos que son: 

1.1.1.5. a) Conglomerados. (33) 

Hacia la base aparecen sedimentos preferentemente conglomerátícos en 
bancos gruesos de espesor superior a 1 m., y con un porcentaje de matriz infe­
rior al 20-30 %; la matriz es de composición lítareníta gruesa medianamente 
clasificada y con abundantes clastos de rocas metamórficas : 

1.1.1.5. b) Areniscas. (32) 

Por encima de los conglomerados, aparecen unos niveles de areniscas me· 

17 



días a gruesas, y predominantemente cuarzosa, que intercalan algunas pasa­
das I"nlnnl"nH>r:ío1'II":::I<:: 

Aparecen en bancos de potencia métrica y presentan estructuras sedimen-
tarías del estratificaciones etc, 

En constituye un depósito de alta medianamente evolu-
cionado y con características con aumento de la inter-
na del sedimento hacia el techo. 

Por su medio de sedimentación y esta 
1"I"., .. rl",,.. cierta similitud con la de Por 

otra parte en de Zafra citan la presencia de restos vel~et:aIE~S 
cables dentro de los niveles arenosos, por lo que muy bien esta cuenca 
ser de edad Namuriense. 

1.1.2. Unidad de Casas de Pila 

Se trata en la presente de una cuña de materiales I"\ .. c,,.."' ........ , .. ,,· ........ que 
entra de la de lIerena y se va lam ¡nando hacia el contra la Forma-
ción de y contra el del por el SW. 

Dentro de esta unidad se han diferenciado los conjuntos litoló-

'-"'-tul,a ..... };;:; y cuarzoesquistos con cuarcitas negras: correlacíonable con 
sucesión Montemol in. 
Grauvacas y grauvacas arcósicas volcanoclásticas con intercalaciones 
de y volcanitas básicas Tentudía). 
Materíales volcánicos y Granito Ahillones-Los Parra· 
dos (F. Malcocinado). 

También se reconoce un afloramiento de 
Malcocinado. 

adosado a la Falla de 

1.1.2.1. ........ "IIJCTrH ... y cu,ar.l.'OeSQl'Jlstos con cuarcitas negras. 

Dentro de la presente que afloran son 
una serie de esquistos y cu,ar2'OesQIJistos con niveles de grauvacas que inter­
calan pasadas de volcanitas ácidas y cuarcitas negras y niveles carbo­
natados asociados a estas últimas. 

descríben u nos 
flanco normal, y se nrrHC'II'"'In~ln 

nadas por fallas. 
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Se correlaciona, en los materiales con la S. Montemol ín, cuya edad se 
piensa que es R ifeense 

No se reconocen en la presente el muro de estos materiales, en la 
que se han diferenciado los términos: 

a) Término 
b) Anfibolitas m etabasitas. 
e) Metavolcanitas ácidas. 
d) Cuarcitas negras. 
el Mármoles. 

1.1.2.1 a} Término ..... ,,'.¡ .... , " .... ,,,y 

La serie la en su mayor parte materiales detríticos y pizarro-
sos, entre los cuales el término más frecuente es de y 

con niveles de grano fino. 
Se trata de rocas bandeadas, con cuarzo, mica in-

clorita y biotita como componentes y turmalina, 
opacos, y 

más comunes. 
La roca presenta textura 

lepiid()blásttca de la matriz. 
..., .... "',,,., ...... esquistosa, con recristalización 

1.1.2.1.b} Anfibolitas metabasitas. (36) 

Se trata de niveles discontinuos intercalados en la serie. 
Afloran en niveles métricos a decametricos de escasa continuidad lateral. 

Los contactos con los esquistos y cuarzoesquistos son netos. 
Son materiales con una deformación y un metamorfismo muy aore(~la-
que oblíteran casi totalmente los caracteres de la roca: las tex-

turas son y solo en muestras se reconocen por-
firoblastos que de una textura porfídica 

Dada su forma de de intercalaciones 
de volean itas básicas. 

La de la roca es la I'nl .. r"'., ... I ....... ~iía"'1' .. 

como componentes 
cuarzo, que 

a ser componentes en muestras, y opacos, feldes-
pato y esfena como componentes minoritarios más frecuen-
tes. 
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1.1.2.1 c) Metavolcanitas ácidas. 

Se trata de unos niveles discontinuos de materiales ácidos que tienen un 
especial desarrollo al E, N E Y N del de Mal icía, y se vuelven a recono· 
cer al al contacto con el del IVlllSqUII 

Afloran en niveles métricos y decamétricos que tienen 
una cierta continuidad lateral a 1 Los contactos con los tér-
minos de la serie son netos, 

Son materiales de textura y 
constituidos por fenocristales de cuarzo, feldespato em-
balados en una matriz microcristal vítrea, recristalizada en 
relación con el metamorfismo. 

Se trata, con toda de volcánicos ácidos intercala-
dos en la serie. 

La foca presenta actualmente textura esquistosada en 
parte. 

1.1.2.1. d) Cuarcitas negras. 

En pueden unos paquetes de que apa-
recen a lo del afloramiento de esta serie en la presente 

Afloran en niveles métricos y al ineados en bandas que pue-
den seguirse durante centenares de metros. Los contactos con los esquistos y 

son netos, y en casos se asocian con nivel es de esquis-
nr,,¡t,tn.e,"\e oscuros. 

Se trata de una roca con textura 
ternantes de contenido variabl e en opacos 

bandeada, con niveles al· 
de grano fino. El cuar­

zo, el los opacos son los componentes y la 
mica y la los accesorios más frecuentes. 

Dentro de esta serie hemos localizado al norte y noreste del del 
unos niveles carbonatados que aparecen asociados con los de cuarci· 

tas negras, con carácter muy local y muy escasa continuidad. 
Constituidos por calcita y dolomita como componentes mayoritarios, 

con escaso cuarzo, material opacos y esfena como componentes 
accesorios. 

recristalizados en parte, por lo que pe'troiqr¡Híl:arnelnte se trata 
de mármoles calizos dolom íticos. 

Con respecto al metamorfismo que afecta a estos que de-
cir que es de superior al que afecta a las rocas de esta misma serie en la 

de Llerena. 

20 



1 .1 .2 ,2. Sucesión Ten tud la 

Por encima de los materiales anteriormente descritos y en tránsito gra­
dual, se sitúan unos materia les groseros con clara influencia volcánica. Predo­
minan los términos grauváquicos volcanoclásticos, con pasadas de conglome­
rados volcanoclásticos y de materiales volcánicos ácidos y básicos. 

Aparecen estos materiales en la zona Sur-central de la Hoja en dos aflora­
mientos separados por fallas : uno al W del Cortijo del Parrado, y otra al W del 
granito de Los Parrados-Ahillones, el cual contacta mecánicamente con éste 
por el E y con materiales de la Formación de Azuaga , por el Norte . 

Estos materiales se correlacionan con la Sucesión de Tentudia definida en 
el dominio Alconera-Arroyomolinos (Hoja de Monesterio). 

1.1.2 .2. a) Término general. Grauvacas y 
grauvacas arcósicas volcanoclásticas. (38,39) 

La va riedad petrográfica más común dentro de la presente serie son las 
grauvacas y grauvacas arcósicas con aportes volcanoclásticos, con crastos de 
cuarzo y feldespatos de hasta 2 mm . 

Constituida por clastos de cuarzo, plagioclasa y fragm entos de rocas em­
balados en una matriz en proporción variable de unas muestras a otras, re · 
cristalizadas con neoformación de clorita y biotita, y, más localmente de epi­
dota . 

Los porfiroclastos de cua rzo presentan en algunos casos los bordes gra nu · 
lados y en otros lo están totalmente y están recristalizados granoblásticamen· 
te con poster io ridad. Es frecuente reconocer texturas de corrosión. 

Los de plagioclasa (ol igoclasa) aparecen con formas más redondeadas , a 
veces con bordes granulados , 

Los fragmentos de rocas corresponden a : chert, rocas microcristalinas 
constituidas por cuarzo-plagioclasa, agregados granoblásticos de cuarzo, tona­
litas m icrogranudas y rocas volcánicas porfídicas, entre otros. 

La t extura actual de estas rocas es porfiroclást ica o blastosamitica como 
más frecuentes, más o menos esquistosas. 

También aparecen unos niveles de escaso espesor y continuidad lateral 
d e metavolcanitas ác idas, anfibolitas y conglomerados volcanoclásticos. 

Las volean itas ácidas son rocas claras, formadas por fenocristales de cuar­
zo y feldespatos en una matriz microcristalina de cuarzo, feldespato, clorita y 
biotita. 

La roca presenta actualmente textura blastoporfídica, en origen debió ser 
lávica y de composición dacítica. 

Las anfibolitas son rocas metamórf icas que derivan de antiguas lavas an-
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desíticas de textura la roca está formada por fenocristales de pla-
gioicla.sas y melanocratos en una matriz en origen microcristalina o vítrea. 

Los conglomerados están constituidos por cantos redondeados y defor-
mados de diversa naturaleza, embalados en una matriz 
quica con influencia volcanoclástica muy similar a la facies común de esta se­
ríe. 

Con respecto al que decir que aparecen n::II'::In,On~'<::IC: 

de condiciones que van desde grado muy hasta grado 
siendo lo más el y no se un 
distribución del metamorfismo. 

1.1.2.3. Formación Malcocinado 

una serie de materiales constituidos por rocas volcáni­
cas y as( como rocas de tonal ítiea. 
Dentro de la presente unidad no se conoce su relación con las series anterior­
mente descritas; en la Unidad de Usagre se sitúa en aparente concordancia so­
bre los materíales de la Sucesión de Tentud (a. 

1',... ... <:>1"'\"1"":: .... materiales de afinidad andesítica, volcánicos y vol­
Call0(;la~itlc.os, rnlnnlnrT\¡:>r:~t1í1<:: y grauvacas volcanoclásticas. 

También incluimos en esta Formación al de Ahillones-Los Parra-
dos, ya que suponemos que se trata de una manifestación relacionada 
con el que da a las series volcano-sedimentarias en cues­
tión. 

Dentro de esta Unidad cabe diferenciar en la presente dos tramos: 

Granito de Ahillones-Los Parrados. 
-,...,.'nl,n,..., ..... '''1'1, ... ~ y grauvacas volcanoclásticos. 

1.1.2.3. a) Granito de Ahillones-los Parrados 

Se trata del mismo granito que aparece al S de 
unos 14 km. hacia el WNW a favor de una falla de dirección 
N110-120oE. Más al WNW aparecen otros dos afloramientos, que 
en nuestra siendo de la m ¡sma masa ori· 

Estos afloramientos menores aparecen cataclastiza-
dos. 

Como ya hemos comentado, aparece limitado por fallas 
contacto occidental es tambíén y es fa 
miento reconocido en la de . por el este se le superpone un con-
NI,..¡-n¡::'''':'1'1n volcanoclástico, con cantos de rocas idénticas a la de di· 
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Se ha diferenciado, una facies común, otra de grano grueso, otra de grano 
que al parecer procede de la de la facies común y otra gnei-

sificada. 

1.1.2.3. a 1) Facíescomún 

Se trata de una roca de color verde a rosado, de grano 
ción tonal ítica. 

y composi-

Presenta textura holocristal ¡na, en unos casos, /"\",,·rOY'I"'If1Y::'. 

nular en otros, y con evidencias claras, y izadas, de de-
formación cristalina. 

Sus componentes son cuarzo, anf{bol y biotíta. 
La es del tipo oligoclasa, aparece en cristales idiomorfos ma-

ciados y a veces zonados, presenta efectos de deformación y está 
sustituido en parte por sericita-moscovíta y 

El cuarzo es intersticial y aparece por lo general y recristal iza· 
do. Cuando no la está presenta formas de corrosión y/o intercrecimientos 

¡arzo··pl,ag¡oClasa, que evidencian una última fase de cristalización 
en condiciones subvolcánícas, tras una con cristalización casi total de 
la roca (el ascenso a condiciones subvolcánicas debió realizarse en estado sub­
sólido). 

La del cuarzo a una de referencia. 
El anfíbol (hornblenda muestra también los efectos de la defor-

mación cristalina, y aparece sustituida en parte por biotita-clorita. 
La biotita aparece también como componente y está 

mente sustituida por 
los minerales acces0f'ios más frecuentes son circón, esfena, opa-

cos y telde:sm¡to ¡Ju .. O¡:" .... ,J. 

Se reconocen fracturHlas rellenas por cuarzo-epidota. 

1.1.2.3. a 2) Facies de grano grueso. (41) 

se ha diferenciado una facies de grano 
grueso con textura de composición más 

S.str. Constituida por cuarzo, telCleSpé,to oo·tásico 
\UllyU'~ld,::>ClJ y biotita como componentes ... ",,..,,,i..,,,,1 

y opacos como accesorios. 
la aparece HI""""''''''' deformada y sustituida en parte por se-

ricita. 
El cuarzo está y recristalízado. 
El feldespato es intersticial y también aparece deformado. 
La biotita aparece cloritizada y deformada. 
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Probablemente a una zona de en alcalinos, 
lo que permite que el tamaño de grano sea mayor que lo esperado para una 
facies de borde. 

1.1.2.3. a 3} Facies de grano fino. (42) 

En relación con el borde oeste del afloramiento gran ftico, aparece una va­
riedad de grano más fino que al parecer no es sino la facies común muy defor­
mada y alterada. 

la asociación mineral es similar a la de la faci~s común, y lo que 
caracteriza esta variedad son los fenómenos de deformación V las transforma· 
ciones que ha sufrido la roca, que se traducen en una muy intensa 
del cuarzo, que recristaliza con nne.,.o .. 'I' .... r1<1M 

1.1.2.3. a 4) Facies 

los afloramientos situados más al WNW son no'trl'.nr:::..tur"<I_ 

mente muy similares al afloramiento mayor, con la salvedad de que están in-
tensamente cataclastizados y en condiciones dinámicas. 

Este ha sído de estudio por parte de diversos autores. 
BARO V FABR lES (1.971) consideran este macizo como un postec-
tónico a la fase de deformación hercíni· 
ca. M. (1.971) le una edad y 
menciona ya el hecho de que cantos idénticos a este aparecen en los 

de la formación volcano-sedimentaria (Malcocinado). B lA~ 
OlER Y lAURENT (1 abordan también esta cuestión y consideran que 
se trata de un macizo intrusivo que es nnct""nrU'n"l",r1rP 

bierto por los de la base del Cámbrico. 
precisa que se trata de un 
vislumbra la de que sea más CIIII.I .... UU 

A nuestro se trata de una manifestación relacionada con el 
...... "',,.,""'.,,1-;,"'....,,1"\ que da a las sedes volcano-sedimentarlas del Precámbrico 

Por sur relaciones respecto a las series vecinas (el borde este del gra­
nito es a) y por consideraciones de textural suponemos 
que se trata de una intrusión de lacol ita o incluso una gran crista­
lizada en una fase a una cierta y que ha ascendido bas­
tante bruscamente a condíciones más someras. 

1.12.32. volcanoclásticos y 
grauvacas volcanoclásticas. 45) 

Por encima del de Ahillones-Los Parrados y dentro de la Forma-
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ción Malcocinado aparecen en distintos puntos de I 

La matriz es grauváquica, e incluye otros fragmentos rocosos de menor 
tamaño, de a) agregados de grano fino de cuarzo, b) chert, cl rocas seriCl'ti­
cas, d) rocas tonal íticas de grano fino, e) pizarras cuarzo-sericiticas. 

En cuanto al metamodismo, hay Que señalar que no supera en ningún ca­
so el inicio del grado bajo, con neoformación de sericita-moscovita-clorita, 
epidota y carbonatos. 

1.1.2.4. Calizas. (46) 

Adosada a la fractura que sirve de límite meridional al Dominio de Sierra 
Albarrana, aparece un pequeño afloram ¡ento de rocas carbonatadas, Que noso­
tros suponemos que es un pellizco de las calizas que afloran en las proximida­
des de Casas de Pila, arrastradas hasta aqu í a favor de dicha fractura. 

Se trata de un afloram ¡ento estrecho (40 m.l y alargado (800 m.), de cali­
zas de color marrón que intercala niveles lutl'ticos. 

Las cal izas presentan texturas granoblásticas, y son algo impuras, con 
cuarzo en granos dispe~~~~ o en bandas definiendo So' y sericita concentrada 
en niveles arcillosos carbonatados. 

La roca muestra Jos efectos de una fase dinamotérmica con alargamiento 
de los cristales de calcita paralelamente a So' y otra de fracturacíón con remo­
ción de óxidos y calcita. 

Estas calizas suponemos que son del Cámbrico, ya que suponemos que 
son las m ismas que afloran en Casas de P ita, donde hemos encontrado varios 
yacimientos de arqueociatos (ver Hoja de Llerena). 

1.2. DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA 

Dentro de [a presente Hoja, aparecen una serie de materiales, que por su 
litología y posición, hay que interpretarlos como continuación de aquéllos 
que aparecen en las proxim idades de Sierra Albarrana_ I ncl uimos también 
dentro de este dominio los materiales carboníferos que aqu( aparecen, y que 
son dos cuencas, posiblemente de distinta edad. 
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La sucesión completa para este dominio corresponde de muro a techo. 

Formación de Azuaga.- Pizarras, filitas y metaarenitas. 
Tramo de El Encinalejo. 
Pizarras y grauvacas con un conglomerado basal (Carbon (fero I nfe­
rior ?). 

Brechas y conglomerados (Namuriense ?). 

Dentro de la presente Hoja, todos los materiales incluidos en este domi­
nio, constituyen un afloramiento limitado por dos grandes fracturas longitu­
dinales, que van cerrándose hacia el NW, hasta quedar totalmente acuñado en 
el borde occidental de la Hoja. 

Los materiales aquí englobadOS son por una parte rocas metamórficas 
pertenecientes a la Formación de Azuaga o al tramo de El Encinalejo, y rocas 
detríticas groseras poco evolucionadas, que contienen cantos ya metamórfi­
cos de los anteriores materiales. 

1.2.1. Formaci6n de Azuaga. (47,48) 

Entre la falla de Azuaga y la falla de Malcocinado afloran unos materia­
les detríticos, que son sin duda la Formación de Azuaga. 

Se trata de una serie eminentemente pizarrosa, con pasadas aren (tícas de 
diverso tamaño (desde un mil ímetro a un metro), por lo general bastante mo­
nótona, y que se acepta a escala regional que es una serie rítmica con caracte­
res tu rb id íticos (M AG NA, Hoja d e La Carde nch osa) . 

Estos materiales afloran en una banda de O a 4 km. de espesor y unos 30 
km. de longitud; los materiales describen un gran pliegue anticlinal, que cierra 
en la mitad noroccidental del afloramiento, y otros posteriores, con clara ex· 
presión cartográfica al sur de Valencia de las Torres. 

El afloramiento está a su vez surcado por fracturas longitUdinales de mo­
vimiento sinextroso, que se siguen a lo largo de toda la Hoja. 

El térm ino litológico más común lo constituye una monótona sucesión 
de pizarras y filitas verdosas con niveles milimétricos de metaareniscas y/o 
grauvacas en alternancia rítm ica. 

La roca presenta textura esquistosa, lepidoblástica en los niveles pizarra· 
sos, y granolepidoblástica en tos niveles arenosos. 

Los componentes principales son: cuarzo, plagioclasa, feldespato potási­
co, moscovita, sericita, clorita y biotita. 

E I cuarzo aparece en granos redondeados, y al argados según la esquistosi­
dad. 

La plagioclasa y el feldespato potásico son detríticos y aparecen en gra­
nos redondeados. 
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La biotita es en parte detrítica muestra AI-163) en parte de recrista-
lización metamórfica muestras AI-186 y AI-187). 

Como componentes accesorios aparece esfena, leucoxeno, turmalina y 
opacos. 

Dentro de la Formación de hemos en la mitad orien­
unos tramos que se caracterizan por el mayor desarrollo de los niveles de 

areniscas. Estos materiales afloran al sur de Valencia de las y nos per­
miten visualizar en la una serie de tardíos, y el de 
las fallas 

Se trata de una alternancia de y areniscas en bancos de hasta 1 
m. de espesor; fas son idénticas a las ya descritas, los niveles arenosos 
cuya es más bien la de una grauvaca muestran estructuras sedi-
mentarias, del tipo estratificaciones etc. 

Los límites entre este tramo y la Formación de son y su 
po'ten,cla es de unos 300 m. aproximadamente. 

1.2.2. Tramo de El t:.m::m.ueJ1o. 

En la m ¡tad noroccidental de este y entre materiales de la For-
mación de unos tramos de pizarras y cuarcitas, que dan 
resaltes en la TI"!I~(\{,r1'iTI 

Como ya hemos estos materiales aparecen limitados por fractu-
ra, y es imposible de establecer sus relaciones respecto a los materiales de la 
Formación de por su en este dominio y por datos reQlorlall~S 
lo correlacionamos con el tramo de El definido por DELGADO-
QUESADA. M. en la de (1.971). 

..... ."., .. , .. .., .. Y cuarcitas, las pizarras tienen ca­
racterísticas similares a I~s que aparecen en la Formación de 'Ias cuar· 
citas son bastante y proceden de sedimentos arcósicos con esca­
sa matriz. 

La edad de los materiales metamórficos de este dominio, no está estable­
cida de forma clara, últimamente hay una gran tendencia en situarla en el Pre-

sin en la de Llerena hemos visto que puede situarse 
por encima de las calizas del Cámbrico Inferior la situamos del Pre-
cámbrico al Ordov(cico). 

Esta misma serie vuelve a salir en el Domínio de Valencia de las 
all í se discutirá de nuevo este tema, y se aportan otros datos. 

La de esta serie no se puede determinar en el presente 
ya que aparece limitada por la de los materiales aflorantes 
es a 1 .500 metros. 

Materiales Carbon (feros. 
En el borde sur-oriental de la se reconocen unas rocas detr 

27 



atribuibles al y que habitualmente se que era la conti-
nuación de los materiales de la cuenca de 

Se trata en realidad de un doble afloramiento de rocas carboníferas, sepa-
radas por una estrecha banda de materiales atribuidos a la Forma-
ción de ""L,UQ'-IO. 

1.2.3. Pizarras y,grauvacas con un COltlgliomlerc!dO basal. 51) 

Estos aparecen al norte de la banda nl~'!:I .... r\C~l!I 
mente cubiertos por los de terciarios-cuaternarios, y representan 
aqu í el I{mite meridional de los de Su extensión de aflora-
miento es de unos 

La cuenca la constituyen fundamentalmente una alternancia rftmica de 
nl-"" .. , .. "", y grauvacas¡ en la que que destacar un nivel de ",....,nrun .... ~"' ... "'_ 

dos que, por su respecto a los materiales í ... -t"""''':''''l:>n't",,,, 

diera representar un . se trata de un ,..." .... 1'111"" .... "'1·.,,1"11" 

y heterométrico, con cantos de cuarzo, T"~lIu .. ".:orn'I"I," 

sos, etc.; los cantos están medianamente redondeados e incluso al~I"""'U" 
angulosos. 

En 'H~IU',IV" t- ... ""h!\ln~ se hace referencia a la cuenca de Mala-
y se aportan datos sobre ella. En caso se habla 

de dos cuencas por una banda de de la F. de Este 
hecho a utilizar los datos con cierta cautela, ya que nosotros te­
nemos la sospecha de que esta cuenca nos enseña aqu í los materiales más ba-

de la secuencia carbon ífera. 
Durante el presente 

afloramiento que por su 
un Carbon (fero 1 nferior (en la 

...... , .. " ........ , .. a la base). 

no hemos 'encontrado restos de fósil en este 
y por su bien representar 

de aparecen niveles de vol can itas 

1.2.4. Brechas y corlglc,mElraclos. (52) 

Incluimos dos afloramientos carboníferos que se localizan al Sur de 
la banda pizarrosa, y que por su y mC)IOIQla 

encontramos en la de la cuenca de 'VIO'Oj ........ , .... 

Se trata de dos afloramientos que en haber 
estado y que aparecen cubiertos por materiales terciarios-cuaternarios. 

El afloramiento más 
de cuarzo, .... ,~'" .... ''''' 
también heterométricos con cantos de muy diversos tamaños. 

El afloramiento más se local iza al Sur de de 

28 



está formado casi exclusivamente por cantos de diversos tamaños, y muy an­
gulosos de material pizarroso, que son sin duda de la F. de Azuaga. 

Los dos afloramientos citados se relacionan especialmente con la cuenca 
de Malajuncia; y mientras no existan datos más precisos, le asignaremos una 
edad Namuriense. 

1.3. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES 

Entre el Dominio de Sierra Albarrana y el de Obejo-Valsequillo-Puebla de 
la Reina, aparecen unos materiales metamórficos, que muestran una evolución 
dinamotérmica que contrasta fuertemente con el resto de la zona. 

Estas rocas aparecen limitadas por fallas longitudinales de gran enverga­
dura; al sur es la falla de Azuaga, y al norte un gran accidente que pasa por las 
proximidades de Hornachos, y que delimita aquí la aparición de un Paleozoi­
co tipo zona Centro-Ibérica. 

Como ya hemos indicado, este dominio lo componen fundamentalmente 
rocas metamórficas muy evolucionadas, y rocas volcánicas y detríticas poco 
metamórficas o anquimetamórficas, de edad Carbonifero que representan la 
continuación de la cuenca de Peñarroya-Belmez. 

También aparecen unas rocas graníticas muy deformadas (ortogneis de 
R ibera del Fresno), y materiales recientes de edad terciario-cuaternario. 

Dentro de este dominio, y para las rocas metamórficas, podemos distin­
guir dos asociaciones o grupos de rocas, que siempre aparecen juntos y que 
sus contactos suponemos que son normales (a veces se observan tránsitos 
graduales); estos dos grupos de rocas las vamos a designar con nombres loca­
les de dentro de la Hoja, y son: 

a) Grupo de Higuera de Llerena-H ¡nojosa del Valle_ 
b) Grupo Atalaya. 

1.3.1. Grupo de Higuera de L1erena-Hinojosa del Valle 

Englobamos aquí tres conjuntos litológicos, cuyas relaciones no son por 
el momento excesivamente claras, pero que muestran evidentes semejanzas I i· 
tológicas. 

a) Sucesión de gneises y anfibolitas (Gneises de Azuaga). 
b) Sucesión de esquistos, metagrauvacas y gneises con anfibol itas y cuar­

citas negras (Sucesión Montemolín ylo Tentudía). 
e) Esquistos y cuarzoesquistos con gneíses, anfibolitas y cuarcitas ne­

gras. 
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1.3.1.1. Sucesión de y anfibolitas (Gneises de J"""I.c.UQ'UQ; 

una amplia banda de materiales¡ en la que afloran rocas muy 
diversas con de y anfíbol itas. 

Estos materiales recorren la con dirección dis-
dos afloramientos; el de ellos es el más 

siempre al sur de la banda del de Ribera del 
con una antiforma tardía con al N E; el de los afloramientos 
se localiza al norte de dicho pasa por las proximidades de Llera y 
se trata de una sinforma de estos materiales sobre del grupo Atala­
ya. 

Los materíales más frecuentes dentro de esta sucesión son con o 
sin augen de y anfibolitas. En cartografía hemos diferenciado una 
serie de términos I que en ocasiones no son de sino 
que son diferenciados desarrollados, bien durante un proceso de metamorfis­
mo de alto o posteriormente durante una fase eminentemente 
dinámica. 

1.3.1.1. a) Gneis biotítico con granate milonitizado. 

Son los materiales más abundantes de esta sucesión; se trata de una roca 
de colores marrones de grano fino a medio con de tel~tlespa·tos 
de diversos tamaños. 

Su textura es V 'la roca está constituida por n ...... '!"' ... I'\_ 

clastos de cuarzo, granate, moscovita y a ve-
tado ello en una mesostasis con cuarzo, biotita, mos-

circón, apatito, turmalina, etc. 
La roca ha sufrido un proceso de metamorfismo de pre-

de cuarzo -biotíta·distena -sillí· 
muestras AI-147 y 

tardfa. 
'"""'''!J'_U:;;" la roca sufre un proceso eminentemente dinámico; durante esta 

la del cuarzo y el (el cuarzo también 
y la trituración de la biotita V granate

t 
y la roca "'rI,,, ... .o~'" 

una esquistosidad de que es la más manifiesta de 
la roca. 

de las muestras estudiadas se clasifica aunque 
con ciertas reservas como un derivado de diferenciados (ticos de ori­
gen anatéctico; aunque este supuesto diferenciado en la 
f'::'I-Tn,r'lr,;¡,l'í::. diferenciados anatéxicos I"!OTn,-rne:oM, ... ¡:,1 
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dos muestras antes enl:lonaClas, y más bien nos incl ¡namos porque deriven 
de material volcánico ácido. 

Dentro de este término hemos 
bretrama los términos en los que los 
maño superior a los 2 mm. 

1.3.1.1. b) l .. 1-,n.n,"\o,,,o,, milonitizados. 

hemos diferenciado unas rocas leucocrá-
ticas de (a veces que ha sufrido pos-
teriormente una fase esencialmente caracterizada por una 
ción-recristalización de los minerales. 

Estas rocas aparecen en el borde SE de la se trata de peque-
ños afloramientos, y pensamos que son diferenciados formados 
durante la primera fase de que han sido deformados y 
dos n ..... c:"tOO,l'íl"lrrr'p""t¡:l 

1.3.1.1. c) Ultramilonita brechíficada. (56) 

Jalonando a la falla de r" .................... aparecen una roca de color claro, y muy 
sil que dan un resalte en la 1",..,. .. \1"\"""+ 

Se trata de una roca gne ísica formada fundamentalmente por 
clastos de cuarzo, feldesP(~to y en una mesostasis de casi idéntica 

la roca ha sido clasificada como un gneis derivado de una serie volcano­
sedimentaria que ha sufrido la misma evolución que el resto de las ro­
cas de esta sucesión, y a la_ que se le superpone un fase dinámica en condicio-
nes fr(as que una intensa brechificación de la roca. 

Hasta ahora hemos descrito el término de esta y otros que 
son productos de diferenciación metamórfica. 

los términos pensamos que son al menos 
en parte; los tres aparecen y a nuestro juicio representan el 
muro de esta sucesión, y los restantes son intercalaciones dentro del término 

1.3.1.1. d) Gneis milonita con de teheJespa1:os. 

Desde el SW de Llera, hasta las 
nn,o 1<::1('::l que se caracteriza por los 

ootáSilC(), que casos son de varios centímetros. 
tos también aparecen otros de y en menor cantidad 
de cuarzo. La mesostasis es de color oscuro y muy rica en biotita. 
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Se trata de una roca de grano medio a grueso, presenta en bo­
aflora en el núcleo de una antiforma tard fa V suponemos que son los ma-

teriales más bajos de esta sucesión volcanoclástíca (a esta conclusión 
11t:>IUln'ln<: en el provecto que la División de Minería del LG llevó a cabo 
en las proximidades de 

La roca muestra una evolución dinamotérmica idéntica al resto de las ro-
cas de esta y es que deriven de una roca volcánica de 
naturaleza ácida . 

. 3.1 . Gneis milonita de grano fino. 

Junto a los materiales anteriormente estudiados, aparece una banda dis­
continua de una roca muy sil ícea de grano fino que en el estudio de lámina 

ha sido clasificada como mílonita de grano fino. 
Esta banda de materiales se durante unos 12 km., tiene un espesor 

de 0-100 m" de formas en el relieve, y al sur de de Llerena 
describen un cierre perianticlinal, para al fin laminada por la falla de 

Estos materiales sufren una evolución idéntica al resto de los de esta su-
que deriven de volcanitas ácidas. 

1.3.1.1 f) Ultramilonitas. 

Junto a los materiales anteriores, afloran unas rocas nl'"l,c':¡f",O::lC 

pizarroso, que se caracterizan por la de portlro(:la:stol$ 
pota~¡IC(j. plagloclas.a; V más abundante de moscovita. La mesostasís está com-
puesta por cuarzo, esfena, 

Parece que se trata en de un sedimento dentro de una su-
ceslon qUe ha sufrido una evolución d inamotérmica 
que es la que caracteriza a todas las rocas de esta sucesión. 

Estas rocas tienen una apropiada, para el estudio de las tra nsfor-
maciones y en dos muestras se ha encontrado sillímanita, en 
una de ellas a distena muestras AI-180 V AI-188) que se generaron 
durante una fase de metamorfismo 

La moscovita debe crecer en una fase posterior. 
LlC::'U\JI:::':t la roca sufre una etapa de deformación em inentemente dinámi­

ca, al parecer más desarrollada en este tipo de materiales. 

1.3.1.1. gl Gneis ¡eucocrático 

Dentro de esta serie aparecen unas ..,a,:>OLIO;:) de unos 0-25 m. de potencía 
de una roca leucocrática con de cuarzo y + .. I,rlo":,...o:>·t,..,.,, 
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Estas rocas afloran con mayor profusión en las proximidades de Valen­
cia de las Torres, y se siguen por el borde SE de la Hoja, al sur de Rubiales. 

Según la cartografía estos materiales se situar(an preferentemente a muro 
de los gneises leucocráticos de grano fino (estas rocas serán descritas en el si· 
guiente apartado) aunque también las hemos encontrado a techo de las mis­
mas. 

La roca tiene textura gne(sica con porfiroclastos de cuarzo y feldespato 
en una matriz granoblástica con esos mismos minerales junto con micas, por 
lo general escasas. 

La roca pertenece sin duda a esta sucesión, y en origen podría tratarse de 
una lava ácida dentro de esta sucesión, aunque pudiera ser también un dife­
renciado pegmat(tico de origen anatéctico. 

Incluimos aqu í también pequeños niveles de gneises leucocráticos, de gra­
no mas fino, como son los que afloran al NW de Llera. 

1.3.1.1. h) Gneis anfibólico. (61) 

Intercalado dentro de esta sucesión hemos diferenciado una banda de 
gneises anfibólicos que afloran en la mitad occidental de este dominio, con­
cretamente entre la Ribera d~ Usagre e Hinojosa del Valle. 

Son rocas por lo general oscuras, presentan texturas gneí~icas, y se com­
ponen de cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita y anHbol (hornblen­
da verde-marrón). 

Estas rocas aparecen interestratifícadas entre gneises, y deben de proce­
der de material volcanoclástico, presumiblemente tobáceo, en una sucesión 
con episodios ácidos y básicos. 

1.3.1.1. i) Ortoanfibol ita. (62) 

Dentro de esta sucesión, y en diversas posiciones aparecen niveles de an­
fibolitas de potencia variable. 

Los mejores afloramientos aparecen al sureste de Hinojosa del Valle y en 
las proximidades de Rubiales; donde estas rocas alcanzan espesores de hasta 
300 m. 

El resto de los afloramientos tienen por lo general escasa potencia, y solo 
en contadas ocasiones se siguen lateralmente en más de 1 km. 

Se trata de una roca de color oscuro, algo verdosa, de grano fino, con tex­
tura por lo general granonematobl ástica, a veces a nematobl ástica, e incl uso 
se observan en algunas muestras tendencia poligonal (ver muestra AI-142L 

La roca está formada por anflboles orientados del tipo hornblenda ma­
rrón-verde, y trem 01 ita retromórfica, por plagiocl asas (andesina), granate y a 
veces aparece un piroxeno monocl ínico de tipo diópsido. 
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Estas rocas suponemos que derivan de rocas ígneas básicas; por su dispo­
sición cartográfica es lógico pensar que se trate de coladas volcánicas en una 
secuencia con episodios lávicos y volcanoclásticos ácidos y básicos_ 

1.3.1.1. j) Gneis leucocrático de grano fino. (63) 

Dentro de esta sucesión, hemos diferenciado dos bandas de gneises leuco­
cráticos de grano fino, que suponemos que son la misma en uno y otro flanco 
de la antiforma. A estos niveles les hemos concedido un gran valor ya que los 
tomamos como referencia a la hora de levantar una columna dentro de esta 
sucesión . 

Se trata de una roca gne ísica con texturas granolepidobl ásticas, a veces 
granoblásticas V milonitizadas, formada fundamentalmente por cuarzo, pla­
gioclasa, feldespato potásico, moscovita y biotíta. 

Estas rocas afloran en dos bandas, la más septentrional, pasa por Valen­
cia de las Torres y se sigue hacia el WNW durante unos 7-8 km. hasta quedar 
laminada por falla; el afloramiento más meridional pasa por Hinojosa del 
Valle, por el cortijo de la Canchalosa y se sigue hasta las proximidades de la 
Rivera de Usagre. 

Estas rocas muestran una evolución dinamotérmica compatible con las 
del entorno, y parece que derivan de sedimentos cuarzo-feldespáticos en una 

sucesión de tipo volcanoclástico. 

1.3.1 .1. k) Cuarcitas negras y mármoles. (64) 

Dentro de esta sucesión, y al sur de Hinojosa del Valle, hemos diferen­
ciado unos bancos de cuarcitas negras, que se relacionan en el campo con an­
fíbol itas y con niveles de carbonatos. 

Afloran en niveles métricos y decimétricos, alineados en bandas, que tie­
nen bastante continuidad lateral. Los contactos con los gneises son netos, 
y estos aquí son por lo general de grano más fino. 

A nuestro juicio estas rocas deben de aparecer próximas al techo de esta 
sucesión, debemos estar próximos a la Sucesión Montemol in {en la Hoja de 
Fuenteobejuna, los niveles de cuarcitas negras dentro de esta sucesión se dis­
ponen próximos a una serie de esquistos y cuarzoesquistos con anfibolitas y 
cuarcitas negras, que muy bien pudieran ser la S. Montemol (n). 

Los niveles de calizas son bastante impuros, y proceden de sedimentos 
carbonatados dolom íticos con aportes terrígenos y de materia orgánica. 

En'cartografla hemos diferenciado un nivel al sur de Hinojosa del Valle. 
Además de todos estos términos litológicos, tenemos que mencionar la 

presencia de un pequeño afloramiento de rocas ultrabásicas en esta sucesión 
(es incartografiable). 
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La edad de estos materiales no está determinada, pero a escala se 
sabe que aparecen por de una serie de y grau-
vacas con cuarcitas negras y anfibol itas, que muy bien pudiera correlacionarse 
con la Sucesión Montemol cuya edad es Rifeense Inferior-Medio. Es por 

que se trate de un Proterozoico Inferior. 
es a los 1.500 metros. 

1 .3.1.2. Sucesión de esquistos y metagrauvacas y 
y cuarcitas negras (S. Montemol/n 

de y entre los materiales del grupo Atala-
ya, aparecen cuñas de materiales que incluir 
dentro del presente apartado. 

Una cuña aparece en la m itad oriental de la se trata de un 
afloramiento de unos 3 km. de y unos 400 m. de ancho co-

mo máximo. Esta cuña vuelve a aparecer en el borde sureste de la unos 
1.200 m. al NE de Rubiales. 

Los materiales que aqu í aparecen son esquistos, anfiboli-
tas, y intercalación de cuarcitas negras. 

Una cuña de materiales de esta aparece unos 1.200 m. 
al este del anterior. Se trata de un afloramiento muy (unos 22 km.) 
V estrecho (de O a 600 m.) de esquistos, cuarzoesqu;stos, anfíbol itas y 
siendo estos últimos los 

Estos dos afloramientos se abren hacia el NW y se a en la 
de Hornachos. 

Un tercer afloramiento se localiza unos tres kilómetros al este del ante-
rior, es de unos 2 kilómetros cuadrados, tiene forma y los mate-
riales describen una antiforma que cierra hacia el SE por dos fractu-
ras. 

se abre también hacia el NW y 
de Hornachos. 

gran desarro-
110 en la 

El térm ¡no Ilt()!OgIC:O más común es el de 
aunque también aparecen en la de Hornachos) 
negras, etc. 

El cuarto afloram lento es más entra en la por su mitad 
norte, con una anchura de casi dos kilómetros. y se acuña hacia el ya 
ximo al de Cornicabra. 

En su mitad oriental está roto en dos por una fractura que 
n""r ....... T ..... individualizar dos bandas. En la más y aparte de los 

CUiarz.oesqlJIS1COS hemos diferenciado de muro a techo los 
términos. 
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1.3.1.2. a) Metabasitas. (66) 

Desde el borde norte de la hasta las pr()ximí~rja(jes del cerro de las 
Grullas, aparecen unas rocas de color verdoso, que en unas ocasiones son clasi· 
ficadas como y otras como metatobas con actínolita. 

Las metadioritas son rocas verdosas de grano medio y textura 
tica, formados fundamentalmente por y anflbol, a cuarzo, 

nl'lr'n':u':;¡ etapa de metamorfismo en condiciones de 
""I"\,c,i'<l,,..ir,,- eminentemente dinámica. 

con textura grao 
lobllá~;tic:a-~Iralnollep¡d()blásticals, y con una muy parecida a la de 

salvo que aparece cuarzo como componente I"'''HhU''l''11':;¡nlr'l 

Estas rocas muestran una evolución similar a las y es 
que sea un sedimento volcanoclástico relacionado con el anterior. 

1.3.1.2. b) Cuarcitas ~'ilJluís;tos:a~ 

Unos cien metros por encima de las hemos diferenciado un 
continuo nivel de cuarcitas que dan resalte en la TI'\'''Il'\t, .. :;¡i"í!:ll 

Se trata de una roca de color bandeada y textura Qré:lnC)JeIOIClorU81S-
tica, formada por cuarzo, reloe:sp¡:no Do·taslCO 
tao 

Estas rocas se hacia el SE al estar laminada la falla. 
La banda más meridional tiene menos y aparte de los y 

cuarzoesquistos, hemos dieferenciado una gran masa de ortoanfibol simi-
lares a las ya conocidas en esta y una de que descri· 
bimos a continuación. 

1.3.1.2. c) Gneises. 

Se trata de una roca marrón de grano 
da por de y cuarzo en una me­
sostasis con esos mismos minerales y filosilícatos. La roca deriva de una roca 

nnl:lnlp.nnp.I"'ITt:> de una volcanita ácida. 
los materiales de esta sucesión se condicionan con las sucesiones Tentu-

día Montemol cuya edad es Rifeense Inferior ?·Medio. 
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1.3.1.3. Metagrauvacas y cuarzoesquistos con 
gneíses, anfibolitas y cuarcitas negras 

En el borde sureste de la Hoja, afloran una seríe de esquistos y cuarzoes· 
qu istos con gneises, anfíbol itas y cuarcitas negras que por su I itolog (a bi en pu­
dieran correlacionarse con las rocas de la sucesión anteriormente descrita . Sin 
embargo, algunas de las muestras estudiadas plantean la posibilidad de que es­
tas rocas sean ultramilonitas y que procedan de la granulación de rocas de ti­
po gneises de Azuaga, es por ello que estas rocas las tratamos aparte, y se con­
templan en el presente trabajo ambas posibilidades. 

1.3.1.3. a) Metagrauvacas, cuarzoesquistos y/o ultram ilonitas. (69, 72) 

La mayoría de los afloramientos son unas rocas de colores grisáceos, as· 
pecto esquistoso con texturas granol epidoblásticas, blastosam íticas y/o m i­
lon(ticas formadas por granos de cuarzo, y feldespatos, con una matriz abun­
dante de naturaleza pel ítica. La roca deriva de un antiguo sedimento del tipo 
arena fina, o de una roca de grano más grueso, y ha sido totalmente granula­
da. 

La roca sufre un primer proceso de metamorfismo regional en condicio­
nes de grado medio (o parte más alta del grado bajo) y del tipo intermedio de 
alta presión (aparece distena en varias muestras, ver muestras H H-327 Y 
HH-3321, y otra posterior de carácter dinámico cuya importancia en estos ma­
teriales se discute. 

1.3.1.3. b) Anfibolitas. (71) 

Las anfibolitas son rocas similares a algunas de las estudiadas en el aparta­
do 1.3.1.2, aparecen interestratificadas en la serie, y en el estudio de lámina 
delgada, se clasifica como una roca básica, metamorfizada en condiciones de 
bajo a medio grado, y que procede de una roca ígnea, posiblemente una cola­
da en una serie con influencia volcánica. 

1.3.1.3. c) Gneises. (70) 

Dentro de esta sucesión se pueden diferenciar unas intercalaciones de ro­
cas gneísicas, cuarzofeldespáticas, que en el estudio de lámina delgada se clasi­
fica como un ortogneis. Estas rocas, han sufrido una primera fase dinamotér­
mica en la que se alcanza al menos las condiciones de bajo grado, y otra poste­
rior eminentemente dinámica. 

La roca se clasifica como un ortogneis, derivado bien de un granito, de 
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una toba o bien de una roca volcánica de naturaleza ácida. Los datos 
ficos nos invitan a desechar la ...... irn.:>O'!:I nl<lIlTr<'",,, 

1.3.2. Grupo 

una serie de que muestran contactos gra-
duales, y que por su bien pudieran ser las mismas formaciones que 
las definidas en el Dominio de Sierra Albarrana. 

Las formaciones son a} cuarcitas tableadas; b) micaesquistos y c) Forma­
ción de ,..., ........... "'. 

Estos aparecen limitados al norte por los carbonífe-
ros de la cuenca de y al sur por los gneises de Azuaga, y 
son sín ninguna duda continuación de los materiales que afloran en la zona de 
la Síerra de los Santos donde aparece a muro una serie de (mi-

del y por encima unas cuarcitas tableadas que presenta un 
de cantos de cuarzo, hacia la base REZ F. 

1.971 y APALATEGUI, 0.1.980). 
Estos materiales están aqul' representados, y además de las cuarci-

tas y afloran unas con niveles arenosos que en el estu-
dio de lámina han sido clasificados como pizarras de la Formación de 

Tanto en la Sierra de los como en el presente se ha 
do a la conclusión de que los micaesquistos están a muro de las cuarcitas (se 
ven criterios de polaridad que así lo , y el tránsito es 

a través de unos tramos de cuarzoesqu istos. El tránsito de los m ¡caes-
a la Formación de sólo se ve en la presente y es 

siendo en el campo difícil de establecer un límite claro. 
Estos materiales son perfectamente correlacionables con los definidos en 

el Dominio de Sierra Albarrana por M. (1.971) Y por 
GAR A. et al. (1.980), sin la secuencia que nosotros damos, 
es contraria a la de estos autores. Estos datos son de ya 
que la Formación de ser una serie superior a las calizas del 
Cámbrico Interior y en consecuencia todo el Domi-
nio de Sierra no sería sino un gran sine! ¡nal en el que estar ían in-
volucrados materiales del Paleozoico Inferioe Si esto es cierto habría que re-
visar las ideas que corren actualmente sobre Sierra Morena. 

Nosotros vamos a situar estas series desde el Precámbrico hasta el Orda-
vícieo, y la que proponemos de muro a techo es la siguiente: 

i-IQ:;'C!\,.IO;:t areníticas {F. de 

Cuarcitas tabledadas. 
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1.3.2.1. Pizarras con pasadas arenítícas (F. de (73) 

aqu ( unas rocas pizarrosas de color oscuro, con pasadas mi· 
limétricas de niveles arenosos, idénticos a las que definen la Formación de 
r\L,U<J4<>. Estos materiales afloran en una banda estrecha y alargada, que reco­
rre la Hoja con dirección NW-SE desde la Peña del Buho, hasta la mitad sur 
del límite oriental de la misma. 

La roca es actualmente una filita, que ha sufrido una o dos fases de meta­
morfismo en el que se alcanzan las condiciones de bajo o muy bajo grado, y 
que deriva de un sedimento lutítico cuarzo-arcilloso con alternancias arcillo­
sas y areníticas. 

1.3.2.2. 

Afloran estos materiales en una banda de unos 2 km. de anchura, que re­
corre la Hoja con dirección NW-SE. Se sitúan por lo general al NE de los 
ses de Azuaga, salvo una pequeña banda de materiales que discurre paralela al 
borde del de Ribera del Fresno. 

Aparecen en contacto mecánico con del grupo de Hí-
gu era de LI erena-H i noj osa de I y al NW de LI era verse como estos 
materiales representan un autóctono rel at¡vo, respecto a los material es del 
grupo de de Llerena-Hinojosa del Valle. Hacía el NE contacta de for­
ma gradual con la Formación de o bien mecánicamente con la suce· 
sión de esquistos y metagrauvacas con cuarcitas negras y anfibolitas. 

Esta sucesión fue llamada Formación de la por J. 
1.974. 

En la falla que limita por el norte este dominio, se ha localizado una pe-
cuña de moscovíticos con estaurolita y andalucita, que supo-

nemos son estos mismos. 
Dentro de esta formación el térm í no I itol óg ico m ás frecuente es el de es-

quistos moscovíticos, aunque también hemos diferenciado unos len-
de cuarcitas feldespáticas. 

1.3.2.2.1. moscovíticos. (74) 

Su textura es QrclnO,le[)lOIObl 

b lastos de granate. 
Su 

lc.;n:.>Pieq¡;IOa con numerosos nnl''T.rn. 

granate I estau ro lita 
opacos, y esfena son accesorios. 

So loen I as muestras recog idas en la cuña tectón ¡ca d el contacto N E del dom i­
nio existen estaurolita y andalucita abundantes. 

Se han reconocido tres fases de la n,..II ....... '''' .. ~ es sinesquistosa 

39 



y sinmetamórfica, y las otras dos de m En ocasiones la primera 
esquistosidad parece desdoblarse en dos J y no sabemos si se trata de 
refracciones, o de dos distintas. 

Esta sucesión deriva de sedimentos cuarzopel íticos con abundante com-
ponente arcillosa Inlca. 

Su supera los 400 m. aunque no se puede establecer con preci-
sión al estar intensamente 

1.3.2.2.2. Cuarcitas -fal,rI",.,,.,';ti,,·,,,,, con granates. 

Constituyen niveles en poco potentes que se sitúan a techo de Jos 
ml~:ae~SaIJls·tos próximo ya a los primeros niveles de cuarcitas. 

Son de grano fino, tonalidades claras y al muestran textura 

Los minerales comunes son cuarzo, granate, y cantidades me-
nores de biotíta. apatito y esfena son escasos. 

Se supone que las cuarcitas son el resultado del metamorfismo de niveles 
arcósícos con matriz sericítico-arcillosa, y en I a que no se descarta cierta in­
fluencia volcánica. 

Hacia el techo, y a medida que nos acercamos a las cuarcitas, la roca es 
más cuarzosa y más y estas rocas se clasifican como cuarzoes-
quistos e incluso para gneises. 

También aparecen en la serie pequeñas intercalaciones de 
de reducida (ver muestras AI·9S y AI-9S) así como 
laciones de anfibolitas (ver muestra HH-343). 

siempre 
¡nterca-

No conocemos con certeza la edad de estos ..... ",1''''~',,.I, .. e que suponemos se 
sitúan a techo de las pizarras y aren itas de la F. de ....... L,l..Ia~a. Le una 
edad Precámbrico-Ordovíc¡co. 

1.3.2.3. Cuarcitas tableadas. 

Por encima de los y en tránsito gradual, aparecen unos tra-
mos cuarcíticos, que están muy bien representados al norte y noreste de Ru­
biales. 

Se trata de u na sucesión en bancos de ,.,lvr",,,,I"'" 

que intercala niveles pizarrosos centimétricos. Al noreste de 
localizado en la base de esta formación un 

nT""'I"~,nn solo y exclusivamente por cantos de cuarzo. 
Las cuarcitas son de colores presentan textura Qr¡¡lno'¡e~)IClolJifástlc.a. 

están formadas en su mayor parte por cuarzo, con algunos granos de 
clasa y de matriz al 10 de la roca). 

La roca presenta los efectos de una fase de en la que se al-

40 



canzan al menos las condiciones de grado {en la muestra HH-358 aparece 

Esta formación está aquí mal representada, ya que aparece laminada por 
fallas la potencia m I'nima de los materiales aflorantes es de 
unos 200 metros. 

Esta serie la situamos por encima de los yal que los 
restantes materiales de este grupo, le asignamos una edad Precámbrico-Ordo­
v ícico. 

1.3.3. Carbon'fero 

Se trata de una serie constituida por materiales detríticos de 
tda variada y rocas volcánicas de carácter ácido y básico. 

Los materiales involucrados son tanto volcanoclásticos 
si bien la distinción entre estos tipos es muchas veces 

Aflora en una banda que cruza la Hoja con la dirección hercíni-
ca, Nl10-130E. En la zona NE, la cuenca se abre en dos a causa de un 
tard tal vez asociado a falla, que hace aflorar materiales del Precámbrico, 
en el núcleo de una antiforma. 

Limitado al norte y sur por accidentes importantes y en 
lación con los cuales hay mezcla tectónica de e intrusión de diques 
de rocas subvolcánicas ácidas a los accidentes. 

de la banda sería un ampl io sincl inal o sincl 
posiblemente ¡cado por fracturas a la dirección 
efectos difícilmente detectables. 

Constituyen esta serie materiales detríticos y VOlicanO'QerllC'OS. 

Entre los detríticos tenemos dos como más característicos: 

1.3.3.1. Brechas y CO¡"alamlen.~dols. 

Estas rocas se disponen ny,~taf'or~t",,,,",.,,.,1"o en la base de la y pre-
sentan caracteres un poco diferentes los puntos. Por lo general se trata 
de un a subredondeados de cuarcitas y fi· 

a cantos de rocas etc. menos abundantes. 
de este tramo es de unos 0-200 m. 

1.3.3.2. Pizarras límol/ticas y grauvacas. 

Los aportes están representados en su mayor parte por una su-
cesión de y grauvacas que alternan en bancos de variable. 

Las pizarras procedentes de la compactación d OI/U""'''''I' ... ·" 

41 



limoso-arcilloso muy con aela8ioas 
caso. Presentan un aspecto muy ,,"'1' ..... "" .. 10 

finamente laminadas. 
La fracción limo-arena fina está constituida por cuarzo, PI2IQI(lClaSa y mi-

cas detrfticas, a los que acompañan, en menor opacos, esfena, 
circón y turmalina. 

La fracción lutítíca es serrcítico-c:lor 1"",,..,,,r"''''II"\1'1:) recri stal iza-
da en muestras. 

Las texturas son 
En las zonas NE y NW de Llerena y del E del 

de la estos materiales presentan caracteres turbid 
aparecen por encima de conglomerados, y representar los tramos más 

de la secuencia. No se reconocen en el borde meridional de la cuenca. 
Las grauvacas son sedimentos groseros, poco con clara in-

fluencia volcanoclástica casos son auténticas 
mayor parte por monocristales de cuarzo y pla¡QI()CI,:!­

sa, a los que "',...r' ...... 'r'o"r'''' ... tr::lnm¡&>n'tn(: de rocas de naturaleza variada 
por lo que 

la matriz suele ser 
muestras. 

Las texturas son elásticas, en muestras tobáceas, 
y blastosamíticas en muestras con una cierta recristalización. 

Hacia muro de esta hemos un nivel de cal izas 
arenosas, que aparecen al oeste del de Cornicabra y que ha sido dife-
renciado en la 

las rocas volcánicas son unas veces 
hemos 

Volcanismo ácido L 
Vo!canismo básico. 
Volcanismo ácido 11. 

1.3.3.3. Volcanismo ácido l. (BO) 

otras y de muro a techo 

Lo constituye unos afloram ¡entos de rocas y 
volcanoclásticas en bancos de del orden de los 25 a 100 metros. Son 
lavas y constituidas por fenocristales o clastos 
de cuarzo corroído y embalados en 
una matriz vítrea o microcristalina con una cierta textura fluidal retocada por 
1 a tectónica. 

Los aparecen en los térm ¡nos o de 
y son bíotita moscovita. los términos ríolíticos s.srt. 
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~~\",<;J Y *,', 
~ '\?" .:. .., :;; ~ 

son muy leucocratos : no p resentan ferromagn esiano ~~'qr,op<?,rp.i9'ñ apre~·iA­
ble. I ~ I • 23 ~ \ 

Estas rocas muestran un grado de alteración var"able, y IOs.QL9Cesos má~ 
importantes son : sericitizaciones y cloritizaciones, a laf que acomp~ñan: e 
menor proporción, carbonatación y potasificación. :\" ~ ... ¡.,.L·, ~ - "" 

:.. ~¿', .. 
1.3.3.4 . Volcanismo básico. (81.82) " . 

"---" 

Las rocas que integran este episodio, son rocas oscuras, verdosas, qu e pre­
sentan en casi todos los casos, texturas sUbvolcánicas, of(ticas a subofíticas. 
Segú n la cartografía, hay que pensar que nos encontramos ante grandes cola · 
das, que fueron lo suficientemente potentes como para permitir un enfria­
m iento lento de la roca. El cáracter efusivo se confirma por la presencia de 
frecuentes intercalaciones pizarrosas no corneanizadas, de escasa potencia y 
continuidad lateral . 

En algunas muestras de textura oHtica se reconocen antiguas vacuolas de· 
formadas. 

Estas rocas están constituidas en su mayor parte por plag ioclasa (oligocla· 
sa·andesina) y piroxena monocl ¡nico, ura litizado por lo general en hornblen ­
da marrón y/o verde, y solo en algunas muestras se aprecia algo de sOice libre, 
y feldespato potásico. 

La matriz, cuando la hay, es vítrea o microcristalina . 
Las texturas son offticas o subofít icas, yen algún caso porfídica . 
Como diferenciados dentro de las coladas, hemos distinguido una facies 

granuda clasificada en el estudio de lámina delgada como monzogabros. de 
grano med io . La roca está constituida por plagioclasa, piroxena ylo anfíbol 
como mayoritarios, a los que acompañan feldespato potásico en proporc ión 
variable, y opacos (magnetita-ilmenita), y apati to como accesorios. 

Muestran un grado de alteración variable, que se traduce en uralitización 
d el piroxena, sericitización de plagioclasas y cloritización parcial d e la roca . 

La textura es dolerítica, de grano medio en general con plagioclasa pre­
coz ylo piroxena ylo anflbol intersticial, más tard(o. 

1.3.3.5 . Volcanismo ácido 11. (83) 

Englobamos aquí unas rocas leucocráticas con textura v¡'trea, y natura­
leza riolftica, Que constituyen una gran colada de casi 200 m. de espesor, que 
aparece en el núcleo de un gran sinclinorio . 

Todo el conjunto de materiales carboníferos está afectado por deforma­
ciones correspondientes a la orogenia hercínica, que originan en los materia­
les pizarrosos una esquistosidad bastante continua, y, en las rocas volcánicas 
una esquistosidad de fractura grosera, subvertical en ambos casos . Acompaña 
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a este proceso de deformación una ligera recristalízación metamórfica de seri­
cita-moscovita y clorita, visible en todos los materiales del volcano­
sedimentario. 

Con respecto a la edad de estos materiales, no se 
(OIOQIC()S en la Hoja; sin embargo, en la de 
V. et al. citan fauna de edad Dinantiense, en estos mismos materiales 
MAGNA de MAGUI LLA). 

La potencia de esta seríe es diUcíl de establecer, dado que no se conoce el 
ni la estructura interna en detalle de la banda. 

De manera podemos considerar una potencia m ínima de unos 
1 200 metros. 

1.4. DOMINIO OBEJO-VALSEQUILLO-PUEBLA DE LA REINA 

Int·"'{lIc:::,I'T'(,\~ en este dominio' una serie de materiales, cuyas edades oscilan 
Precámbrico, al Ordovícico Medio. 

Este dominio, se caracteriza por la falta de sedimentos cámbricos, y se 
acepta que los materiales paleozoicos son discordantes sobre el Precámbríco. 

Dentro de la presente la serie establecida es la siguiente: 

Cuarzoesquistos y metagrauvacas con cuarcitas negras. 
M etaarcosas. 
Grauvacas y pizarras inmaduras con seol itas y con cuarcitas. 
Alternancia de cuarcitas y ..... '"''''' .... ..,.". 
Esquistos sericíticos y cuarcitas. 
Formación de Sierra Velíta. 

Se trata de una secuencia reconstruida, en la que hemos tenido que valer-
nos de datos para su realización. 

1.4.1. y metagrauvacas con cuarcitas negras. 85) 

Se trata de una seríe esencialmente que denota una c¡er-
ta influencia volcanoclástica. 

Afloran en una banda o que entra desde la Hoja de Hornachos y se 
c ¡erra hacia el SE. 

El contacto SW es con materiales muy similares del Dominio de Valencia 
de las Torres, es de carácter mecánico V está 

Al N E el contacto es en parte cal)algar1te 
cordante con las metaarcosas. 

se trata de y metagrauvacas, constituí· 
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das por grano de cuarzo y embalados en una matriz serie ¡tico-clo-
ritica en que está recristalízada en moscovita-biotita. 

lo 
Las texturas son blastosam(ticas a por 

y la na tu ral eza ser jc(tíco-cl orítica 
i .... i'<> ...... ' .. <>1~"'n como debidas a una influencia volcanoclástica en el 

de Hornachos la continuación de esta banda presenta 
intercalaciones de y anfibolitas y cuarcitas negras idénticas a las de la 
Sucesión Tentudía de los Dominios de Zafra-Monesterio y Valencia de las To­
rres. 

Dentro de la presente solamente se han reconocido un par de aflora-
mientos de cuarcitas negras, similares a las ya descritas en otros dominios, por 
lo que no vamos a hacer más hincapié en su rloc: ...... 'n .... ,IA .... 

La asociación en esta serie, de metagrauvacas, 
cuarcitas negras, y anfibolitas perm ite correlacionarla con las Sucesiones Ten-
tudía Montemol ín de los otros dominios. 

La potencia de esta serie este dominio no es determinable, pues sus 
contactos son mecánicos; la potencia de los materiales aflorantes es de unos 
400-500 metros. 

1.4.2. Metaarcasas. (86) 

Se trata de una serie con tramos cuarcíticos y fil iticos 
intercalados. 

Aflora en una banda estrecha y que se desde el Puerto de 
Los Ladrones, hasta el de Cornicabra. 

Contacta por el N-N'E con la Formación de Sierra Velita, mediante un ca­
'"'o>I"O>lrn.''' .... 1·1''\o que monta las arcosas sobre ella; por el W es discordante sobre 
la serie anteriormente descrita. 

el término más frecuente es el de metaarcosas, aunque 
algunas muestras se clasifican como metagrauvacas y cuarcitas 
micáceas. Aparecen también niveles de que aparecen en el campo como 
intercalaciones en esta serie. 

Las arcosas, grauvacas y cuarcitas presentan una muy similar, 
solamente varía la relativa de los componentes. Están constituidos 
por cuarzo, como componentes mayorita-
rios. Los minoritarios con opacos, circón, turmal ¡na y 

Presentan una variable de fracción recristalízada en 
moscovita en clorita-biotita verdosa. 

Las texturas son 
en caso, y esquistosas por lo general. 
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Los tramos fil (ticos presentan una cierta fracción arena, cuarcftic3¡ y una 
mayor fracción con clorita y biotita. 

La potencia de esta serie no se conoce con fiabilidad, ya que si bien el 
muro se conoce, el techo está laminado por un En el tramo 

la a los 250 metros. 

1.4.3. Grauvacas y ni"l,,,,.,¡r:::l<i: inmaduras con scolitos y con cuarcitas. (87) 

Se trata de una serie eminentemente detrítica, constituida por ¡n-
maduras con moscovita que intercalan bancos de hasta 1 m. de potencia de 

Presentan huellas de horadación Scol itas, sin valor bio-

Aflora en la NE de la y está recubierta por se-
dimentos recientes de forma que solamente se observa a lo del 
del Alimoche, y I más al cauce del R io al norte 
del de la Pizarra. 

do por series de pizarras y cuarcitas, 
Este anticlinal está 

vergente al norte rodea­
,r\¡Qri" .. o¡:, a ésta. 

CO'11PIICéICO por fallas 
El término n.l!l1rrl"\nr~,-tII"r. más común es el de metagrauvacas, constituidas 

por una fracción arena con cuarzo como componente mayoritario¡ al que 
aCIDmlPBlnan plaQllol::lasas y micas detríticas (moscovita y a veces en 

La fracción lutítica que la matriz es sericí-
tica, y aparece recristalizada en parte. 

Las texturas son elásticas a blastosam en mues-
tras. 

Los términos más ¡utiticos san más a menos arenosas, su 
es muy similar a la de las metagrauvacas, y presentan texturas 

Con respecto a la edad de este tramo, que decir que los Scolitos no 
tienen un valor definido: aparecen desde el Precámbrico hasta la 
actualidad. Sin a techa de esta serie tenemos una serie de cuarcitas 
y que culmina con un tramo de cuarcitas blancas con 
pistas bilobadas; esta asociación de biofacíes y litofacies es muy caracter(stica 
del Ordovícico Inferior # por lo que consideramos a este tramo co­
mo el intermedio de la Cuarcita Armoricana. 

La potencia total del tramo no se conoce, dado que no se observa el mu-
ro del mismo, pero decir que como mínimo es de 700 m. 

1.4.4. Alternancia de cuarcitas y ni7!:1rr~"c: 

A techo del tramo anteriormente 1'Í""~f'~t1"1"\ aparece una alternancia de 
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pizarras y cuarcitas a las cuales se pasa de forma gradual. Las cuarcitas son 
blancas más o menos feldespáticas en bancos decimétricos a métricos, y las pi­
zarras son bastante sericíticas. 

La parte superior de este tramo es muy cuarcítica y tiene pistas bilobadas 
i nel asificabl es. 

Aflora en la esquina NE de la Hola, rodeando el núcleo anticlinal fallado 
que saca la serie de grauvacas con Scolitos. 

Petrográficamente son pizarras/filítas, cuarcitas más o menos feldespáti­
cas y metagrauvacas, de mineralogía similar pero en distintas proporciones: la 
fracción arena es fundamentalmente cuarcítica, con feldespatos y en ocasio­
nes l itoclastos pizarrosos o areniscosos . La fracción sericftica, recristalizada en 
parte. 

Como ya hemos mencionado para el tramo anterior, la asociación de bio­
facies (Seolitos y pistas bílobadas) y de litofacies es bastante característica del 
Ordovlcíco Inferior (Arenig); y pensamos que nos encontramos en el tramo 
superior de la cuarcita armoricana. 

La potencia del tramo es imposible de deducir, ya que en ningún punto 
se observa una secuencia ininterrumpida dentro de este tramo. 

1.4.5. Esquistos sericíticos y cuarcitas_ (89) 

Por encima de los materiales anteriores, y en tránsito gradual, aparecen 
unas pizarras de grano muy fino y color rosado y/o asalmonado, que alternan 
con bancos decimétricos a métricos de cuarcitas inmaduras. 

Afloran los materiales en secuencia normal, y según una banda que se ex­
tiende desde las proxim idades del cortijo de la Pizarra, hasta el sur del cerro 
de la Camorra. 

Petrográfícamente se trata de esquistos, filitas, y pizarras seric(tícas, que 
contiene una fracción arena de cuarzo y plagioclasa. La fracción lutítica cons­
tituye la mayor parte de la roca y es de naturaleza sericítica, de grano muy fi­
no, y parcialmente recristal izada. 

Los niveles cuarcíticos corresponden a meta-subgrauvacas, más o menos 
feldespáticas, con la misma mineralog(a que los esquistos pero con predomi­
nio de la fracción arena. 

Las texturas son blastosamíticas y/o granolepidoblásticas, esquistosas en 
algún caso. 

Regionalmente este tipo de materiales aparecen siempre por encima de la 
cuarcita armoricana (alternancia de Pochico de TAMAIN, 1.912) y se le asig­
na una edad Arenigiense Terminal. 

La potencia de este tramo es de unos 300 m. 
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1.4.6. Formación de Sierra VeJita. (90,91,92) 

Se trata de una serie eminentemente fil ítica, con intercalaciones arcósicas 
y cuarcíticas, desarrolladas hacía el techo visible de la forma-
ción. 

Aflora en una banda de dirección NW-SE que se localiza en el sector NE 
de la los materiales en cuestión aparecen limitados al SW por un cabal­
n~, .... ,,:>n'·n que sobremonta las arcosas sobre esta serie, y al NE por los materia­
les que acabamos de describir. 

La estructura que presentan estos materiales es compleja, y se observan 
una serie de pliegues con vergencia al N E. 

En el estudio de lámina se clasifican como cuarzoesquistos fi-
litas los términos más !utíticos. y cuarcitas metagrauvacas los más arení-
ticos. 

La fraccíón arena presenta cuarzo como componente, al que 
acompañan feldespato y micas detríticas. 

La fracción lutítica está recristalízada en sericita, moscovita y clorita-bio· 
tita verdosa a marrón 

Esta m ineralog(a es vál ida tanto para los niveles más pel íticos, en los que 
las fracciones lutita y limo, como para las cuarcitas, en los que 

éstas son m inoritarias frente a la fracción arena. 
En la parte más alta reconocida de la serie (el techo no se reconoce) pre­

dominan las cuarcitas y en se ha diferenciado un tramo más cuar­
dtico dentro de esta formación. Las cuarcitas son en bancos de­
cimétricos a métricos, e intercalan niveles fil ¡ticos idénticos a los del resto de 
la formación. 

La edad de esta serie, de acuerdo con los criterios de campo, sería supe­
rior al posiblemente se trate de un Ordov(cico Medía. Otros autores 
han situado esta seríe en el Devónico (MAGNA Hoja de t y en el Pre­
cámbrico (CHACON, J. 1.979). 

1.4.7. Pizarras y areniscas. (93) 

En el borde noreste de la y ocupando una extensión inferior a 
. aparece una secuencia detrítica constituida por pizarras y que 

contactan mecánicamente con las cuarcitas y pizarras del Arenig. Estos ma­
teriales son continuación de otros en la de don­
de se citan fósiles del DevóniCo. Hacia el NW en la 
laciona con una banda muy tectonizada donde puede que exista mezcla tectó­
nica. 
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1.5. MATERIALES RECIENTES 

1 .5.1. limolitas y argilitas verdosas y costras calcáreas. (94) 

¡.... nnlrll"\:;¡'¡TIt"l1;: aqu í dos formaciones de material que son impo-
sibles de diferenciar en la y que aparecen en el borde SE de la Ho-

a uno y otro lado de los arroyos Conejo y Matasanos. 

1.5.1. a} Limolitas y ",rrIIiIT':>~' 

Se trata de un depósito distal, alóctono en parte (embala cantos cuarcítí­
cos subredondeados de que procede, de 
descalcificación de calizas, bastante abundantes hacia el SW (Dominio de Za­

Hacía la base aparecen unos niveles de areniscas y microcon­
AlYtOr,lnr\(: con cemento calcáreo, 

1.5.1. b) Costras calcáreas y fangos calcáreos 

Por encima de los materiales anteriores, se desarrolla un encostramiento 
calizo con una zona masiva hacía la y laminar hacia el te· 
cho; a veces se reconocen ritmos de esta secuencia. 

Hacia la base aparecen a veces texturas en enrejado con moldes 
de formas cristalinas que podrían corresponder a de los que no se re-
conoce resto, por disolución de los mismos . En este 
caso, la parte de la secuencia sedimentaría sobre la que se la 
costríficación correspondería a un evapor en re-
lación con centros de' clúmcas endorreícas en climas áridos a semiáridos. 

La parte son limos y arenas de unos 2 m. de poten-
cía, Se trata de materiales de descalcificación de la costra que eventualmente 
han sufrido un cierto transporte aportes externos, ya que aparecen peque­
ños cantos cuarcíticos subredondeados embalados en este material. 

La de estas costras se relacionarían con procesos edáficos sobre 
una de erosión en una clima árido, de intensa c.\".nr,~",;oí"', ... 
en zonas de nivel muy próximo a la y, eventualmen-
te, por encima de charcas en las que se desarrollaría una 
cierta actividad reconocen posibles formas vegeta-
les: moldes de tallos ). A ello una intensa altera-
ción del substrato En este ambiente se frecuentes 
fluctuaciones del nivel freático, con pro-
cedentes de las formaciones calcáreas cámbricas de alteración de rocas 

¡ nfrayacentes. 
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Subsecuentemente se un régimen climático con 
disolución de las costras, con formación de materiales arcillosos-limo-
sos tipo "terra rossa", a la que acompañan material es +r" .... "'r"\I''',+,uil"\~ 

o menor grado, ya que como hemos mencionado, 
cuarcíticos redondeados. 

La edad de estos materiales, criterios "'<>I'1""'\t"~I,QC: (MAGNA Hoja de 
Zafra y Fuente de Cantos) sería Mioceno 

1.5.2. UellOslltos aluviales. (95) 

detríticos groseros, en ríos y llanuras de inunda-
ción. Estos están constituidos fundamentalmente por gravas cuarcí-
ticas, y arena en su mayor parte. 

1.5.3. Derrubios de ladera. (96) 

Los derrubios de ladera, solo se han diferenciado en casos que 
tienen mayor y son más frecuentes al de los crestones de rocas 
duras cuarcitas y rocas 

1.5.4. Coluviales y suelos aluviales. 

En hemos unas que a los bor-
des externos de las zonas por recubrimientos, que se caracteriza, 
porque en ella se vislumbra las directrices de los materiales estructurados del 
zócalo. Esta zona se como un coluvión, de los materia-
les donde los procesos han debido un pa· 

2. TECTON ICA 

La zona en cuestión ha sufrido una evolución dinámica y aún 
hoy en dra se discute si estos materiales fueron estructurados durante una 
nrr\t'lQnl!:ll Precámbrica, Hercfnica o bien si su estructura actual, es el resultado 

íZIU"l.:.,..nn,e:II',lnn de varias etapas nrt1nlÍ.nit";:;¡c:. 

Nosotros la evolución de cada uno de los materiales que ín-
tegran este trozo de corteza, sin entrar en respecto a la correlación 
de las fases observadas en los distintos materiales. haremos una des-

"''''''',,,''',0,,,..,,'1-,,,1,.,,,,<, de la Al final haremos 
nrlnf"ln:::.I¡::o.;. sistemas de fractura. 
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2.1 . DOMIN 10 ZAFRA-MONESTERIO 

A escala m icroscópica las deformaciones reconocibles en las distintas se­
ries de las dos unidades diferenciadas (Usagre y Casas de Pila) son totalmente 
equiparables, por lo que vamos a tratar el tema en conjunto para ambas uni­
dades y para cada serie. 

En las series más bajas (Sucesión Montemol (n y Sucesión Tentud (a) no 
se observan diferencias en cuanto a la deformación y se reconoce siempre con 
claridad una fase sinmetamórfica y sinesquistosa como primaria; en algunas 
muestras, hay posibil ¡dad de desdoblar esta fase en dos; esta posibil idad se re­
conoce en muestras de textura porfiroclástica casi exclusivamente por lo que 
se plantea la posibilidad de que se trate de refracciones de la esquistosidad 
debidos a la propia naturaleza de la roca. 

Con posterioridad se reconocen otras fases que en diferentes.muestras se 
manifiestan de diversas maneras; en ninguna muestra se dan todas ellas, por lo 
que su sistematización no es pOSible a escala de microscopio. 

Se trata en unos casos de: a) micropliegues de geometría más o menos an­
gular, a la que unas veces se asocia esquistosidad y otras no; b) esquistosida­
des de fractura espaciadas, desl igadas de pi ¡egues reconocibles en la lámina; 
c) fracturaciones, brechificaciones, etc., toda una serie de manifestaciones de 
una o más fases tardías, que por lo general se justifican bien en la cartogra­
fía. 

En la Formación Malcocinado se reconoce con carácter general una fase 
de deformación sinmetamórfica y sinesquistosa; y solo para las rocas port(­
dicas se plantea la posibilidad de desdoblar esta fase en dos. 

También en esta serie se dan fases tardías que se manifiestan en pliegues 
de geometr(a variable. 

En la Formación Torreárboles se reconoce en las muestras de litolog(a fa­
vorable una fase de deformación sinmetamórfica y sinesquistosa poco pene­
trativa, y otra posterior de micropliegues y/o esquistosidad espaciada. 

En la Formación carbonatada del Cámbrico Inferior se reconocen orien­
taciones, y texturas lepidoblásticas, que constituyen una clara esquistosidad, 
manifestación evidente de una fase de deformación sinmetamórfica y sines­
quistosa J que ha sido plegada posteriormente. 

Así pues, para el conjunto del Dominio de Zafra-Monesterio cabe inter­
pretar que todos los materiales están afectados por al menos una fase de de­
formación sinesquistosa y sinmetamórfica, y se reconoce la posibilidad de 
que los materiales de la Sucesión Montemol ín, de la Sucesión Tentud ía y tal 
vez los de la Formación Malcocinado, estén afectados por otra anterior que 
por lo general no se reconoce bien. 

Los materiales de este dominio presentan una disposición que nos invita a 
pensar en un gran anticlinorio tumbado con vergencia al SW; en definitiva lo 
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que aparece son una serie de materiales rodeados hacia el nores-
te y suroeste por series más modernas y por series l-Ia,';¡UL.\J .... aJ. 

que aparecen en secuencia normal e invertida, según la car· 
"t-n/''''<>'t."" este anticl ¡norío estada roto por una falla de dirección N 1 que 
es la que sirve de I imite entre las dos unidades definidas en este dominio. El 
flanco está más completo, se va ensanchando hacia el y nos 
muestra una secuencia desde la Formación carbonatada del 
Cámbrico, hasta la Sucesión Tentudía. 

tanto la secuencia como la invertida están afec-
tadas por vadas series de cil índricos de axial vertical, 
mente en las de 

La dlSIPOSIClcm indica que han sido 
gados junto a las seríes del 
ca. 

I nferiar durante la aragenía herc (ni-

Esta macroestructura¡ por sí sola la de 
los y es compatible con el de evolución metamórfica alcan-
zada por cada uno de ellos. 

En las formaciones más Sucesión Montsmol Sucesión Tentu-
d(a y en la Formación Malcocinado se hace mención de dos po-
sibles de esto contrasta con las series supe-

caso y para la presente 
ni carto-

2.2. DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA 

Dentro de este dom ¡nio tenemos que hacer una distinción entre la defor-
mación de los materiales correspondientes a la Formación de al 
tramo de El y la de los materiales carbon(feros. 

corresp40nl::lIentles a la Formación de se reconoce 
siempre y con una fase de deformación sinmetamórfica y 
tosa. en las zonas más metamórficas se apunta la idad, de que 
existan dos de que forman entre sí muy ba-
jos. 

Posteriormente se reconocen una o más fases tard ¡as que se relacionan 
con 1J11t::!-I\Jt:::::. y fallas observadas en el campo. 

ticlinal, 
módicas. 

y por criterios tectónicos, hemos deducido un an-
que coincide a rasgos con las áreas más meta-

También pueden reconocerse una serie de 
aproximada N 1 de geometría variable y axial 

que están muy bien representados al sur de Valencia de las Torres. 
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Estas estructuras, por sí solas la disposición de los 
y es compatible con el esquema de evolución metamórfica de los 

mismos. 
En los materiales 1"f'\lrr.::o<t::nl'\nrlll~r,1" al Carbon (fero la deforma-

ción ha sido lo suficientemente intensa como para que se desarrolle una inci­
eSCluI5;to~;ld(~d de 

El Carbon ífero 
tructuración consiste en una 
axial a la cual no se le asocia 

y toda su es­
cil índrica y plano 

! ... ""r·tI,r"I~ penetrativa (ver 
de Llerena). 

2.3. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES 

Como ya indicamos estos materiales muestran claras evidencias de haber 
sufrido unos procesos dinámico-térmicos que contrastan ampliamente con los 
sufridos por el resto de los materiales de la 

Estas rocas evidencian un primer metamorfismo dinámico-térmico de ti· 
po intermedio y en el que localmente se alcanzan las condiciones de alto gra­
do, después la roca sufre un proceso eminentemente dinámico durante el cual 
se forma una de cataclástica, que es la más re-
presentativa de la roca; {es la que se representa en la después la 
roca sufre dos fases de y par último una etapa de deformación 
r 

la única fase reconocible es la y se trata de 
eil axial vertical, o vergente hacia el NE. Hemos 
reconocida y varías estructuras a esta fase, como son 
la antiforma que describen los de al SW de Valencia de las To-
rres, o la antiforma en relación con la cual aflora el de Ribera del 

etc. 
Anterior a esta necesitamos la ocu-

rrencia de una etapa de que pondría en contacto los dos gru-
pos de rocas que integran este dominio, y que se relaciona con 
la de texturas miloníticas. 

Los datos también nos invitan a pensar en pi isoclina-
les, ya que hay series que aparecen indistintamente por encima o por abajo de 
otra, a la cual pasa Es que esta fase de se 
relacione con la primera fase de metamorfismo PI/lrI ... nf'lt!lrlil'\ 

datos para conocer la y 

2.4. DOMINIO DE OBEJO-VALSEQUILLO-PUEBLA DE LA REINA 

Los materiales que int",nlr~n este dominio son series n ... ~,,!l,rnl"'''I,'''''' y del 
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Paleozoico Inferior. 
Todos los materiales palleOZOICo:s. muestran evidencias claras de haber su-

frido una primera fase de deformación durante la cual se adquiere una esquis­
tosidad de sínmetamórfica y desarrollada en las rocas de 

pel ítíco (es de fractura en las rocas muy """ ....... ,,,,1'OI"\'toc 

Posteriormente se reconocen una o más fases tardías que se relacionan 
con pliegues y fallas observadas en el campo. 

En la cartografía, todo este dominio lo un gran anticlinal si-
al parecer con al en cuyo núcleo afloran las grauva-

cas y pizarras inmaduras con "scolitos"; hacia el norte la serie está invertida, y 
hacia el sur la secuencia es a rasgos normal, aunque describe una serie 
de repliegues menores. 

Este antícl ¡nal debe estar roto por una fractura que lamina 
parte de la charnela de dicho 

En el borde meridional de este hemos un cal:JallJ2I-

miento, que sobremonta una secuencia invertida sobre el flanco normal del 
anticlínal antes aludido; estos calOalQalml,en1tos son posteriores a la nl"IIT\j:;l.I"::I es-

IIct'n<:.trlJ:l,rl visible en las series palleozo.lcas. 
Los tard (os, también se deducen de las medidas de la esquistosi· 

dad, que describen una sínforma al norte del de la Pizarra. 
Dentro de este dom inío aparece una serie de cuarzoesquistos y metagrau­

vacas con cuarcitas negras; que nosotros correlacionamos con las Sucesiones 
Tentudía Montemol (n y que al Precámbríco; sobre esta seríe 
reposan unas arcosas que ser del Ordovícico. Nos encontramos ante 
un dispositivo de la zona donde habitualmente se acep-
ta que existe una discordancia entre ambos y que desgraciadamen-
te no se observa con claridad en la presente 

2.5. LA DEFORMACION DISCONTINUA 

Los distintos sistemas de fracturas que actualmente observamos en esta 
zana del a un comportam lento rígido del durante 
los últimos momentos de la evolución herc(níca. Los sistemas de fractura más 
importantes son los 

Fracturas N 11 0-130o E 
Es un hecho en Ossa Morena que las fracturas 

tudínales a las directrices un importante du-
rante la de los materiales nrl)I':;:¡lT\. 

bricos y surcos. Estas mismas fracturas nos sirven en 
d para establecer los límites entre los distintos dominios definidos en dicha 
zona. 
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Dentro del área de estudio y de norte a sur podemos distinguir una se­
rie de fracturas pertenecientes a esta familia como son aquélla que nos servía 
de límite entre el Dominio de Valencia de las Torres y el Dominio de Sierra 
Albarrana (falla de Azuaga), o bien aquélla que nos sirve de límite entre dicho 
dominio y el de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina. 

Normalmente se acepta que estas fracturas han jugado como desgarres 
sinextrosos, aunque el movimiento debe ser más complejo, con una cierta 
componente horizontal sinextrosa, y otra vertical que cabalga los bloques más 
septentrionales, sobre los más meridionales. 

Fallas N70-90oN 
Entre fallas longitudinales como las anteriormente descritas, es fre­

cuente que se desarrollen fallas sinextrosas, que son perpendiculares a la dis­
posición de las capas en esas bandas; estas fallas son normales a la disposición 
teórica de las líneas de máximo acortamiento dentro de una banda de cizalla 
definida por las anteriores fracturas, y la interpretamos como fallas de tensión 
dentro de dicha banda. Un ejemplo bastante ilustrativo lo tenemos al W de 
Casas de Pila. 

Fallas N150-170oE 
Se trata de una serie de fracturas de dirección aproximada N-S y con 

juego dextroso, que están muy bien representadas al N de Valencia de las To­
rres; parece que son posteriores a las fallas longitudinales, y deben de ser las 
conjugadas de las anteriores. 

Fallas N-S 
En las proximidades de Usagre, aparecen unas fallas de dirección pró­

xima a N-S, que actualmente se nos presentan como fallas normales, que deli­
mitan un pequeño horst ocupado por las arcosas de la Formación Torreárbo­
les. Estas fallas parece que tienen una historia compleja y condicionan al me­
nos la sedimentación del Cámbrico. 

3. PETROLOGIA 

En este apartado se describen en primer lugar los caracteres petrológicos 
y petrográficos de las rocas ígneas presentes en la Hoja, y posteriormente la 
naturaleza del metamorfismo que afecta a los materiales de la misma. 
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3.1. ROCAS IGNEAS 

Dentro de la presente Hoja, y en los diversos domínios díferenciados te-
nemos gran variedad de rocas intrusívas V extrusivas. 

3.1.1. Dominio de Zafra-Monesterio 

Dentro de este dominio, aparecen por un lado, rocas extrusívas, volcano­
sedimentarias, en la Sucesión Montemol Tentudia, V en la Formación de 
Malcocinado y Torreárboles, que han descrito ya en el apartado de estratí· 

También tenemos rocas granudas, como son el de Ahillones-
Los Parrados (descrito también dentro del de y el del 
IVI\.J;)'4iUII que será tratado a continuación. 

3.1.1. a) Graníto deIIllIU::JLlI..'1I 

Se trata de una banda gran ítíca lato), bastante en cuanto 
a naturaleza V tamaño de grano. Presenta enclaves de tamaño considerable, e 
intrusiones básicas más tardías. 

Aflora en una banda que cruza la Hoja, con dirección y sirve de 
entre las unidades de y Casas de Pila. 

Se trata de una masa granítica que guarda una cierta con el 
granito de Ahillones-Los Parrados: su varía desde cuarzodjorita~ 

hasta s.str. y muestra una deformación muy se-

Los componentes de la roca son: cuarzo, feldes-
pato potásico y r,.",.I,; .. "\nr'r:::.·tr"~1 

hornbl enda-actínol ita-clorita 
fundamentalmente piroxena uralitizado en 

anfíbol hornbléndico. 
Los componentes minoritarios son: opacos, apatito, 

esfena. 
ilmenita y 

Las aparecen parcialmente sustituidas por y el piro-
xeno, por hornblenda verde-actinol lo cual puede interpretarse co­
mo resultado de una hidrotermal ización muy o como debido a 
un proceso de metamorfismo de 

Las texturas son por lo holocristal 
nulares a y de grano medio. 

Este es por su por su f"It>1rnr,m;¡,f"lr.n 

formaciones minerales que presenta, muy similar al 
por lo que no descartamos que tengan el mismo 

y por las trans­
de Ahíllones-Los 

De este térm ino general se han diferenciado una serie de variedades pe-
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3.1.1. a) 1. Facies de grano fino 

un,l'In'/"p en relación con el borde SW de la masa es muy seme-
s la facíes de grano fino del de Ahillones, y corresponde a una 

zona especialmente en la que el cuarzo está totalmente granulado 
nnc::!'".nt'u"n"u>rll1"I> recristalízado (la roca es la misma que la del resto 

3.1.1.a)2. 

Diferenciamos de grano fino, que apa· 
rece en una estrecha banda de dirección casi al SE de la masa gran ítica. 
La textura es por lo con m icrofenocristal es de cuarzo y pla­

corro(dos. En la mesostasis abundan los intercrecim ¡entos n"~I'tlr''''(: 

cuarzo-feldespato ootas;IC(). 

3.1.1. a) 3. Diabasas .... "".+.r~' .... ·' ... 

n""'"1"".nn afloramiento incluido en el granito de forma 

1J1i"J1!-j1(.)(;lio!)i;J en matriz 
mícrocrístalina de con intersticial La 

y el piroxe-Ola¡OIC)CI,aSa está en parte por ser'lclta-CI(Hl1ta'I~Oldota 
no aparece uralitizado en parte, en hornblenda-actinolita. 

Por último indicar que dentro de la masa aparecen enclaves de 
a la Formación en los 

3.1.2. Dominio de Sierra Albarrana 

En este dominio las únicas manifestaciones reconocidas son pe~ 
afloramientos de diabasas que aparecen cicatrizando fracturas de di· 

rección N11 0-130E. 

3.1.2. al Diabasas. 

ofític8, 1"\""nr'I'"I,,'I"~I,n~ 
Los com ponentes 

tidad biotita. 
La plaglOclasa 

sericita y clorita 

y en menor can-

y aparece alterada a 
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El piroxena es del tipo ...... r":.,., ...... ·.", V al que la biotita se altera clori· 
tao 

Los componentes accesorios son' esfena, opacos y cuarzo (este 
último 

3,1.3. Dominio de Valencia de las Torres 

En este dominio son muy frecuentes las manifestaciones sinsedimenta· 
rías, volcánicas que ya han sido descritas en el "3.n<, ... "t~,rln 
de ""1-.. ",'I'¡ ... ~,,,f 

Con respecto a rocas que 
citar el de Ribera del las serpentinitas que el con-
tacto entre los dos grupos de rocas definidas en este dominio y los diques sub-
volcánicos ácidos y asociados al Carbonífero. 

3.1.3. a) 11''1''''''''1''1,.0/<' de Ribera del Fresno. (1,2) 

Se trata de un cuerpo que se en las de 
Hornachos, y Villafranca de los Barros. Dentro de la presente ocupa una 
banda de unos 2 km. de anchura máxima que se va cerrando hacia el SE. 

Aflora en el núcleo de una estructura a los 
tos del grupo de la 

Se trata de una roca de textura con augen de hasta 2 cm., cons-
tituida por y que quedan como augen, cuarzo, 

y moscovita y granate. Al menos el granate, 
y en parte la moscovita y la biotita son de neoformación metamórfica y son 

al proceso dinámico. 
Como componentes accesorios tenemos: apatito, opa· 

cos y esfena. 
La roca sería una roca gran ítica, de grano local-

mente (zonas de borde) de grano fino. 
Se ha diferenciado en una banda de unos 100 m de anchura 

V 4-5 km. de corrida de una variedad de grano más que podr(a corres· 
a una diferenciación o a una zona especialmente tectoniza-

da. 
El presente cuerpo se ha considerado 

de su quimismo J. et al. 1 
y de 

3,1.3. b) '\.; ... ,.nt~nt'Inl+::'''' 

En el contacto entre los dos grupos de materiales definidos en el Dominio 
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de Valencia de las Torres, aparecen unas rocas masivas, de colores cremas y 
claros, que han sido identificadas como c: ... ·nt:>n"t"n 

Actualmente son y sol amente en u na de I as muestras estu-
diadas se reconoce la ,consistente en olivino y piroxenas, 
en cristales de hasta 2 mm., se tratada en de una roca ultrabásica de 

a las en mayor o menor de unas 
muestras a otras, talco, anfíbol actinof clorita y todas ellas 
producto de metamórfica de la roca, en condiciones de 

o muy 
En relación con los bordes de la cuenca carbon ifera aparecen rocas porf(-

dicas ácidas y que cicatrizan accidentes. 

3.1.3. e} subvolcánicos ácidos. ( 

unas rocas que en el 
campo son muy parecidas a que el volcanismo I 
capítulo de . se diferencian de ellas por la ausencia de texturas 

y porque aparecen fuera de la cuenca intruyendo a 
materiales n .. ':.t"!:In"I"H"II'I'\Cé 

3.1.3. d) Gabros y dioritas. 

Al norte de este dominio aparecen unas rocas ,..."." ...... 1.,,1"1 

básica, o básico-intermedia que guardan cierta relación con nY~~nr10C: 
tes lorlgll:Udllnl:ue:s. 

Existen dos el de ellos se local iza en el I imite en-
tre los Dominios de Valencia de las Torres y el de de 
la y el se relaciona con otra fractura a la anterior. 

Se trata de una roca de grano medio y color verdoso. Tiene tex-
tura y está formada por y piroxe-
nas. 

La es del término andesina, y aparece sausuritizada con for-
mación de sericita V epidota. 

El piroxena está alterado con neoformación sucesiva de acti-
nolita y clorita 

En una muestra se observa una orientación de la actinolita y la clo-
rita, y evidencias de deformación a los procesos de alte-
ración de la roca. 

Parece que se 
mente se han movido 

intrusiones en zonas de debilidad que 1"\ A,¡:,TO'" , 1'\1'. 

estos caracteres a la roca. 
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3.1.3. e) Pórfido (12) 

Se trata de una intrusión que emplaza en una fractura 
que corre paralela contacto sur de la cuenca carbonífera. 
Se trata de una roca de grano medio-fino, 

d ica en casos, con fenocristal es corroídos en bordes de grano, 
En todos los casos se trata de str., constituido por 

feldespato y cuarzo como 
;:¡r.rlml"l:qrl;:¡n como accesorios biotita, opacos, circón y 

Está afectado por un proceso de deformación cataclástica, en varia-
al que una alteración que se traduce en bíotitizB-

ción, clorítización y en variable de 
unas muestras a otras. 

3.1.4. Dominio de LA,.,,., ... ·• ... allse(~uíllo-Pulebla de la Reina 

Las únicas manifestaciones reconocidas en este corres-
a las grauvacas volcanoclásticas del y las arcosas que 

aparecen al sur de Sierra Velíta, que presentan una cierta influencia volcáni~ 
ca. 

3.2, ROCAS METAMORFICAS 

Las rocas de la están por lo afectadas por metamorfismo re-
de edad y grado variable en cada uno de los dominios rlfT''' .... L' ....... 

que oscila desde alto en los materiales del Dominio de Valencia de las 
Torres hasta grado muy 

3.2 .1. Dominio de Zafra-Monesterio 

Los materiales de este dominio, aparecen afectados por metamorfismo en 
condiciones que vadan desde medio, hasta muy 

3.2.1.1. Unidad de 

Los materiales que esta muestran una evolución meta-
que interpretarse como un metamorfismo J"ar"n..,,,,1 nr/"lfu'",c:iiun 

en el que se alcanzan como máximo las condiciones de 
En la Sucesión Tentud(a se alcanzan condiciones 

con formación de biotita; de las muestras estudiadas no parecen supe­
rar el muy y se caracterizan por la asociación sericita-moscovita­
clorita. 
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La Formación Malcocinado, por su parte, no parece superar en 
caso las condiciones inicio del la asociación n::ll'::;¡npni~_ 

tica característica es serícíta/moscovita-clorita-bíotita verdosa en rocas áci­
das. 

La Formación Torreárboles denota un metamorfismo de muy 
o con recristalización de sericita/moscovita-clorita. 
que sin que en las rocas básicas intercaladas hacia la parte 
alta de esta serie hay muestras con neoformación de 
de condiciones de 

Los materiales del Cámbrico I muestran un cierto de recris~ 
en relación con un metamorfismo de grado muy 

3.2.1 Unidad de Casas de Pila 

que el caso anterior se en estos materiales un metamorfismo 
nrl'\nr'!:Ir1n que de muro a por variaciones latera-
les. 

En la Sucesión Montemol ín las reconocidas son de 
condiciones que van desde medio a muy sin que se reconoz-
ca con claridad un de distribución de las ",'"""' .. "J"'I .... 

Así, en rocas básicas tenemos desde anfibolitas caracterizadas por la aso-
ciación hornblenda propias de medio, a anfibolitas de 

En la Sucesión Tentudía aparecen rocas con de cond¡· 
ciones que van desde muy a medio. 

Las rocas de medio aparecen a la base de la serie: son an-
fibolitas que se caracter,jzan por la asociación hornblenda 'Ias 
muestras de metagrauvacas y metavolcanitas ácidas presentan la asociación 
seric¡ta/moscovita-clorita-bíotita y solo en una muestra se re-
conocen blastos seudomorfizados de granate. 

Los materiales de la Formación Malcocinado aparecen afectados por me-
tamorfismo en condiciones de (mite inferior del 
con neoformación de la 
natos. 

Dentro de esta formación es interesante referirse al de Ahillones-
Los Parrados. En éste se dan transformaciones flHneri:U<.)I.lI\:;i:\S 

debidas a una alteración (tica 
con el que presentan las rocas de esta formación. 

3.2.2. Dominio de Sierra Albarrana 

Durante el presente hemos prestado eS~)eC~lal ínterés en el estudio 
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de los materiales metamórficos de este dominio. Hemos recogido más de se-
tenta muestras con la finalidad de levantar un mapa de de 
estos materiales, que muestran metamórficas que oscilan entre 
condiciones de y medio 

En la documentación adjuntamos un mapa de ICI"I,nr:~n~lC: 
de estos materiales, y memoria en el que se observar dos 
núcleos que se corresponden a rasgos con un anticlinal 
sinesquistoso y con una antiforma tard(a. 

Con respecto a los materiales carbon (feros involucrados en este nnr'nlinll"l 

que indicar que las rocas no revelan recristalización metamórfica aprecia­
ble. 

3.2.3. Dominio de Valencia de las Torres 

Los materiales que este dominio muestran una evolución dina-
que contrasta fuertemente con la del resto de los materiales de 

Dentro de los materiales del grupo de de Llerena-H del 
se reconoce una primera etapa de metamorfismo ... .:,,'''I'\'r''I''l 

alcanzan condiciones de alto dentro de los 
En relación con esta fase se observan del 

en rocas pel íticas y y 
hornblenda marrón en rocas básicas; también atribuimos a esta etapa una se­
rie de diferenciados anatécticos reconocidos en el borde sureste de la 
En otras formaciones de este grupo de rocas esta fase no supera nun-
ca las condiciones de medio grado. 

Posteriormente estas rocas sufren una etapa de metamorfismo 
esr:)eCI3Irnelnte reconocible en los de Esta fase muestra carac­
terísticas variables de unas muestras a otras, que son clasificadas como pro-
tomilonitas, ultramilonítas y milonitas. 

Esta fase dinámica se realiza en condiciones de 
En los materiales que aparecen en las Rubiales 

y cuarzoesquistos con anfibolitas y cuarcitas el me-
tamorfismo dinámico se reconoce en niveles de intercalados en la se-

y se manifiesta como una muy intensa del cuarzo de la roca 
y, más I de los bordes de grano de las y granate, y mi· 
caso Por lo no recristalizacjón las rocas se clasifican co-
mo 

que los niveles de esta serie correspondan en 
real ¡dad a ultramilonitas en relación cen este proceso dinámico. Sin 

como se expresa en el de no criterios cia· 
ros para hacer esta afirmación. 
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En el resto de los materiales de este grupo (sucesión de esquistos, meta­
grauvacas y gneises con anfibolitas y cuarcitas negras), se aprecia esta fase di­
námica solo en las rocas gneísícas, y siempre es menos patente que en las se­
ri es dese ritas anterio rm ente. 

Dentro de los materiales del grupo Atalaya se reconoce en rocas metape­
líticas una o dos fases de deformación durante las cuales se alcanzan las con­
diciones de bajo o medio grado. La paragénesis más frecuente es moscovita, 
biotita, granate y solo local m ente aparece u na estaurol ita pos i bl emente í nci­
piente, en una zona en la que CHACON, J. (1.979) cita este mineral. 

En rocas básicas, las paragénesis encontradas son propias del grado bajo. 
En rocas gneísicas, intercaladas en la serie se observa una fase regional en 

la que al menos se alcanzan las condiciones de temperatura más elevada den­
tro del grado bajo, y una fase dinámica que se caracteriza por la granulación­
recristal ización del cuarzo. 

3.2.4. Dominio de Obejo-ValsequiJlo-Puebla de la Reina 

Los materiales correspondientes a este dominio, aparecen afectados por 
metamorfismo regional que va desde el grado bajo a muy bajo. 

La sucesión de cuarzoesquistos y metagrauvacas con cuarcitas negras, pre­
senta la paragénesís moscovita-clorita-biotita marrón a verdosa, propia del I í­
míte inferior del grado bajo. Dentro de la Hoja de Hornachos, en la prolonga­
ción de esta banda, llega a aparecer granate en materiales idénticos a estos, y 
los gneises aparecen afectados por un proceso dinámico ulterior al metamor· 
fismo, que transforma a la roca en una protomilonita. 

Las series detríticas del Ordovícico Inferior (metaarcosas, grauvacas y pi­
zarras inmadu ras con 5colit05, alternancias de cuarcitas y pizarras J pizarras se­
ricíticas y cuarcitas) comportan moscovita y clorita-biotita verdosa, paragéne­
sis propia del grado muy bajo (parte media-alta), o simplemente, recrista/iza­
ción de sericita. 

La serie de Sierra Velita (Ordovícico Medio-Llanvinense) comporta mos­
covita-clorita-biotita marrón-verdoso o marrón pál ido, paragénesi s caracte rís­
tiea del límite grado muy bajo-grado bajo. 

4. HISTORIA GEOLOGICA 

Para abordar este cap(tulo, seguiremos el mismo criterio que en el apar­
tado de estratigrafía, es decir según dominios y en orden de más antiguo a 
más moderno. 
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4.1 DOMINIO ZAFRA·MONESTERIO 

Dentro del Dominio de los materiales más 
" ...... Irt"o~nr"' ... rlon a la Sucesión Montemol cuya edad se No",,..r,...,,,,'':' 

pero es que se depositaran durante el Rifeense Medio, e incluso du-
rante el Rifeense Inferior. 

Estos materiales parecen corresponder a un medio de ampl re-
lativamente poco donde junto a la sedimentación de 
los se dan manifestaciones ácidas y básicas-in-
termedias lavas). También aparecen unas cuarcitas negras con 
y a las cuales se les asocia niveles de carbonatos. 

Esta sedimentación, que por los datos sabemos que es muy 
uniforme y subsidente (la SUcesión tiene una potencia bastante , da 
paso a una sedimentación más grosera, y en la que predominan los aportes 
volcanoclásticos (Sucesión Tentud fa). 

Dentro de la Unidad de la Sucesión Tentud ía está representada 
por una cuña de laminada hacia el oeste. Los estudios 
cos, muestran que son facies similares a las que aparecen en la de Manes-
terio. 

En la Unidad de Casas de los materiales son mucho más groseros, 
formados fundamentalmente por grauvacas y arcosas con pa-
sada de volcanitas básicas y volcanoclásticos. í las se-
ries muestran de forma más los efectos del volcanismo, y pensamos 
que ocupamos una más próxima respecto a los focos de emisión. 

El tránsito de la Sucesión Montemol ín, a la Sucesión ob-
servarse dentro de esta y parece que existe continuidad sedimentaria 
de una a otra sucesión. 

La edad de estos materiales es probablemente Rifeense IVle!alC)-~UDel 
Sobre estos materiales aparecen un de focas n .. '''rl''' ....... ¡'''·''ni''' ..... '''''·\-

te volcánicas que llamamos Formación Malcocinado. 
En la Unidad de la constituyen materiales fundamen-

existen también manifestaciones volcá­
"."''"'''',"\ .. " de escasa entidad . 

.... "',.d,..~' ...... en esta formación un 
de focas volcánicas y también el 

de Ahillones-Los el cual se interpreta como una manifesta-
ción relacionada con este volcanismo. 

En la Unidad de se observa el tránsito de las series volcano-sedi-
metarias a los materiales de la Sucesión el tránsito parece t y 
no existen argumentos de campo, ni como para situar una 

con dos etapas de las cuales sería de 
,",II,,\-t~~t:;;:) tumbados 
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En la Unidad de Casas de Pila no se observa en ningún punto el tránsito 
de la Sucesión Tentudía a la Formación Malcocinado, ya Que siempre es me­
cánico. 

El significado de estos materiales volcánicos, es por el momento poco cIa­
ra, si bien coíncide con un cambio en la sedimentación de la cuenca. 

Por encima de estas rocas se depositan unos materiales detríticos, en un 
medio de playa que se conoce con el nombre de Formación TorreárboJes . Es­
tos materiales solo están representados en la Unidad de Usagre, al menos den­
tro del área de trabajo . 

Esta formación ha sido estudiada desde el punto de vista paleontológico 
por LlÑAN, E. (1.976 y 1.979) y en ella se sitúa ell(mite Precámbrico-Cám­
brico . 

Con el tiempo la cuenca evoluciona hacia un medio más profundo, hasta 
llegar a un medía de tipo plataforma en donde se depositarían los materiales 
detríticos-carbonatados del Cámbrico. 

Como ya indicamos en el cap(tulo de tectónica, todo este dominio no es 
sino un gran anticlinal sinesquistoso, roto por fracturas longitudinales, y re­
plegado, al menos en dos ocasiones. 

4.2. DOMINIO DE SIERRA ALBARRANA 

Dentro de este dominio, aparecen unas rocas detríticas (Formación de 
Azuaga y tramo de El Encinalejo) de las cuales se discute la relación respecto 
a las series anteriormente descritas. 

Se trata de un depósito de pizarras con intercalaciones de grauvacas y 
cuarcitas que corresponQen a escala regional a una serie rítm ica con caracteres 
turbídíticos (MAGNA, Hoja de La Cardenchosa). 

Habitualmente se atribuye esta formación al Precámbrico; aunque como 
ya indicamos, es posible que se trate de una serie superior al Cámbrico carbo­
natado. 

Sea cual sea la solución, lo que sí representa es una serie de materiales li­
gados a un área subsidente, que habría que interpretar, bien como un surco 
aislado, definido entre fallas longitudinales; o bien como una etapa subsidente 
generalizada a toda la cuenca. 

Los materiales muestran una primera esquístosidad de flujo, sinmeta­
mórfica, en la que como máximo, se alcanza el estadio de grado medio . La 
edad de la esquistosidad y metamorfismo de esta serie es función de la edad · 
que le asignemos a la misma; si realmente fuera una serie superior al Cámbrico 
la esquistosidad V metamorfismo serIan de edad hercínica y este dominio re­
presentaría los restos de un sinclinal, que tomaría hacia el noreste, el relevo 
del anticlinorio situado inmediatamente al sur. 
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4.3. DOMINIO DE VALENCIA DE LAS TORRES 

Los materiales que ¡ntol"tl'''' .... este dominio aparecen actualmente entre dos 
grandes fracturas, la de al sur. y otra que pasa por las de 
Hornachos al norte. 

de que parece nrr\rPl,,,,r 

cuencía con manifestaciones ácidas y básicas. 
la edad bien pudiera ser Proterozo¡co I nferiar correspon-

diente de ~~T' ... ",1rU',,''''-¡-' '" I 

Por encima aparece una sucesión de y metagrauvacas con 
anfibolitas y cuarcitas negras. Estos materiales muestran también influencia 

presentan claras con los anteriores y a nuestro son 
correlacionables con la Sucesión Montemol ín Tentudía del Dominio Za-
fra-Monesterio. 

Estos materiales deben corresponder a un medio de re-
lativamente poco donde predominan los aportes 

los materiales de este grupo, han sufrido una etapa de metamor-
fismo en la que se alcanzan condiciones de alto en los gneises de 

y otra posterior eminentemente dinámica, en condiciones de más ba­
ja temperatura 

po 

Durante ambos procesos se 
Los materiales del grupo 

que daría 

diferenciados metamórficos. 
se inician con una sedimentación de ti-

a la Formación de con el tiempo la 
y se instala una sedimentación más somera, en la 

que los aportes lut(tícos de la ; hacia el 
techo aumentan los aportes y de forma pasamos 
a una sedimentación de durante la cual tiene lugar el depósito 
de los materiales cuarc(ticos. 

los materiales de este grupo han sufrido al menos una fase dínamo-tér-
mica, en la que se alcanzan como máximo condiciones de medio, V otra 
milonítíca visible solamente en rocas 

Estos materiales son correlacionables con los del Dominio de Sierra Alba-
rrana, y plantean los m ismos respecto a su edad, y a la de los even-
tos tectónicos y metamórficos a que han sido sometidos. 

Los contactos entre ambos grupos de rocas son <:.!tlIrnt'\t'tlI 

NW de Llera se ve como los de 
grupo en el de rocas ultrabási-
cas serpentinizadas cuyo es por el momento poco claro. 
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4.4. DOMINIO OBEJO-VALSEQUILLO-PUEBLA DE LA REINA 

Los materiales más que afloran en este dominio, son unos es-
y metagrauvacas con cuarcitas negras que nosotros relacionamos con 

la Sucesión Montemol ín Tentud(a. 
Estos materiales aparecen en secuencia invertida por de unos nive-

les detr(ticos groseros, que sean del Ordovícico Inferior; este 
contacto es discordante, y por se acepta que los 
materiales han sufrido una historia y no del todo co-
nocida. 

La sedimentación comienza por unos niveles arC;OSlfCOS, que 
marcan el inicio de una secuencia transgresiva. 

Por encima de las arcosas. y datos r<pn,lnr\::¡I,:u: se instala una sedi-
mentación de tipo durante la cual tiene el depósito de are-

ni~7~rr::¡<::: inmaduras con scolitos. Estos materia­
y no tienen representación en los domi-

nías más meridionales. 
A de este momento comienza una subsidencia en la 

cuenca, que culmina con el de las ti litas de la Formación 
de Sierra Velita. 

4.5. LA OROGENIA HERCINICA 

Todas las rocas han sufrido los efectos de la de la cual 
se discute su y 
durante esta se forma una ....... , ....... ,:u·,:¡ 

Estos pi debieron ser tumbados en origen, y eran 
sos y sinmetam6rficos. 

se forma una de pliegues subcoaxiales con 
los anteriores. 

Con el tiempo el va perdiendo ductibil 
ríe de fracturas, de las cuales las más ¡ ...... nn'yt-"',.,.i',,,, 

N 30E. 
A favor de estos sistemas de fracturas se ácj· 

dos y básicos. 
Durante la n,.,,,,<pnl::l h""'l"ínll··~ de 

forma que no hubo cuencas interiores 
de! Carbon(fero-Pérm ico. 

Los materiales que encontramos dentro del área de estudio son 
de edad existe pues una de materiales que nos 
Imposlo'llita reconstruir la historia durante esta Lo que sí nnl"l" ....... I"'" 
aventurar, es que nos encontramos en una zona cratonizada que debió com-
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portarse de form a 
continuidades. 

con movimientos V 

Durante los últimos tiempos del Mioceno y probablemente durante el 
Plioceno Inferior terminan de rellenarse las cuencas continentales intramon-
tañosas de la deposltán(jol;e en nuestra zona las materiales en medios 
de playas más o menos salinas. 

Durante el Plioceno Medio y parte del termina de desarrollarse 
una amplia superfIcie de erosión (a la que probablemente 
tectónica . Sobre esta superficie de erosión se desarrollan .rnn ....... T,;,.n 

tes procesos edáficos y de alteración del sustrato con acumulaciones de carbo­
natos en gran parte en un clima con de 

al que sobreviene una etapa con mayor importancia de nl"~'''''II!'\,T':1!''''lnn ... c: 

intermítentes que da a los de rojos y cantos de cuar-
cita, mediante abanicos aluviales. 

Una nueva etapa tectónica provoca la dirección del rel ieve ... n'''!lII::lnr1nc:", 

una nueva superficie de erosión sobre la anterior durante el PI ¡ocena 
y Pleistoceno Inferior un ciclo que tiene de mayor a menor aridez 

al anterior. 
Posteriormente se produce el de la red debien-

do resaltarse que la zona estudiada corresponde a zonas de cabecera en un 
tectónicamente estable durante el resto del Cuaternario como lo de­

muestran la ausencia de niveles de terrazas 

5. GEOlOGtA ECONOMICA 

5.1. MINERIA 

Desde este punto de vista, la presente es asiento de una serie de mi· 
neralizaciones que presentan cierto interés. 

En el Dominio de Zafra·Monesterio hemos local izado varios indicios mi· 
neros. El más importante es una de mercurio en las cali-
zas con niveles de sílex que aparecen al oeste de 

en el campo solo hemos observar en una cal una minera-
lización estratófila de barita, y no descartamos la de que nos en-
contremos ante una mineralización voicano-sedimentaría. 

Otro indicio se localiza al SSW del de la Malicia. Se trata 
de un frlón de cuarzo y calcita, con de y que adquiere 
su máximo desarrollo dentro del del El máximo interés de es-
te ya que tratarse de un 
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granito Precámbrico en los que se sospecha la existencia de yacimientos del 
tipo porphyr y copper. 

En el Dominio de Sierra Albarrana, el único indicio conocido l es un filón 
de cuarzo, calcita y galena, que aparece en la zona de la Dehesa del Marqués. 
Este indicio se relaciona con una fractura de dirección regional, y plantea los 
mismos problemas, que el resto de los indicios reconocidos en esta formación 
al sur de Azuaga (ver proyecto de FU ENTEOBEJU NA de la División de Mine­
da del I.G.M.E.). 

El Dominio de Valencia de las Torres, es el que presenta mayor número 
de indicios mineros, los cuales podemos integrarlos en dos grupos. 

Filones E-W.- En relación con los gneises de Azuaga, aparecen unas mine­
ralizaciones filonianas con cuarzo, calcita, galena y en ocasiones calcopirita, 
que se relacionan con fallas E-W de juego sinextroso. 

Algunos de estos yacim ientos han sido explotados anteriormente y se sa­
be que tuvieron altas leyes en plata. 

El rasgo más significativo, es que estas fracturas solo se mineralizan al en­
trar en los gneises de Azuaga, por lo que pudieran tratarse de una remoción de 
unas mineralizaciones ligada a una serie con fuerte influencia volcánica. 

Otro tipo de yacimiento, es el que aparece en relación con las series 
volcánicas de la cuenca carbon (fera. Se trata de una mineral ización de cobre, 
plomo y cinc que se localiza en el contacto entre las volcanitas básicas y las 
volcanitas ácidas 11; en este m ismo nivel hemos encontrado jaspes y minera-
1izaciones de manganeso idénticas a las de la Faja Pir(tica. Este indicio es por 
su mineralogía y por sus caracteres geológicos, muy parecido al localizado en 
la cuenca de Benajarafe, y pensamos que se trata de una mineralización vol­
ca no-sedim enta ria. 

En el Dominio de'Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina, no hemos locali­
zado ningún yacimiento minero, sin embargo presenta buenas perspectivas 
desde el punto de vista de aprovechamiento de rocas industriales. 

5.2. CANTERAS 

La zona en cuestión es muy pobre en canteras, y solo hemos reconocido 
pequeñas explotaciones en las volcanitas andesíticas de la Formación Malcoci­
nado, en el ortogneis de Ribera del Fresno, y en los gneises de Azuaga, que 
han debido ser utilizados para construcción. 

Los materiales de las escombreras de algunas de las numerosas minas que 
aquí existen, han sido utilizadas como áridos para la mejora del firme de algu­
nos de los caminos de la zona. 

Presentan buenas posibilidades para su utilización como rocas de aprove­
cham iento j ndustrial, los afloram ientos cal izos de las proxi m ¡dades de Usagre 
(para áridos de trituración), y los afloramientos gran(ticos de Ahillones-Los 
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Parrados y el ." ...... ''''1'.11 áridos y para rocas de construcción). Dentro del 
Dominio de de la que prestar espioclal 

atención a los esquistos sericíticos. 

5.3. HIDROGEOLOG[A 

Los terrenos precámbricos y de esta zona, son ...... ~.,..+i .... "" ....... "'nT'" 

salvo los afloramientos calizos del que pueden al-
macenar cantidades considerables de agua. Las rocas muy competentes, tam· 
bién ser buenos si están muy fracturadas de Ri· 
bera del cuarcitas, El resto de los materiales presentan muy po-
cas desde este punto de vista, y solo que esperar 

en relación con zonas de fracturas, o en zonas muy alteradas. 
Los terciarios cuaternarios, de la mitad oriental de la 

son materiales deleznables formados sobre un sustrato 
meable. Se trata sin duda de un que vierte sus aguas hacia 
los arroyos Conejo y Matasanos, y Riscal; este hecho es casi yexis­
ten una serie de fuentes a la misma cota que nos marcan el contacto 
con estos materiales con el sustrato Las de estos 
materiales van a ser bastante (O a 20 m.) y los caudales 
moderados. 
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